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ae p a b l í o todos loe d i a l , por l a t a r d e , 

ADVERTENCIA. 
Los señores suscritores de pro­

vincia cuyo abono termina en fin 
del presente mes, se servirán re­
novarle oportunamente para no 
experimentar retraso en el recibo 
de nuestro diario. 

OTRA. 
Siendo muchas las reclamacio­

nes que hemos recibido de varios 
señores suscritores de provincia 
por extravío de los sellos de fran­
queo con que hacian los pagos, 
estamos en el caso de suplicarles 
que se sirvan certificar las cartas 
en que los remitan; de otro modo 
no podemos responder de las can­
tidades que en aquella forma se 
nos envian. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

Nueva-York 12.—Reina pán ico en Nor fo lk y en 
Portsmoath. E l general Stone, que manda en Bul lo 
Bluff , ha sido preso y enviado al fuerte Lafayet te . 

L a expedición de Burnside d e s t r u y ó completa­
mente la flota confederada en Roanoke. Las p é r ­
didas de ambas partes han sido inmensas. Elisabeth 
City, tomada por la expedición, fué completamen­
te quemada. Los federales se apoderaron del puen­
te que atraviesa el rio T e n n c s s é e , y cortaron t a m ­
bién la comunicac ión principal entre Mernphis y 
Colenubus. Circnlan rumores de que los confede­
rados han evacuado á B & w l i n g g r e e n . 

Tur in 2 4 . — P r e s e n t á n d o s e cada vez más alar­
mantes las manifestaciones mazzinianas, el rey 
Vic to r Manuel ha resuelto visitar las principales 
ciudades de su reino, empegando por Mi lán . 

jiícnas 24.—Se cree que el rey se decidi rá á cam­
biar el ministerio y á disolver la C á m a r a . 

Pa r í s 25.—Los t í tu los de la deuda presentados 
á la conversión hasta ayer, tanto en Puris como en 
los departamentos, ascienden á 50.580,000 francos 
de renta. 

Turin 24.—So ha presentado en el Parlamento 
una proposición pidiendo la suspens ión de las se­
siones.. Esta proposición so d iscut i rá m a ñ a n a . 

Viena2i.—Parece que es tá resuelta la convoca­
ción de la Dieta de Transi lvania . 

Cantón 2 i . — N i n g - p ó es tá t odav í a en poder de los 
insurgentes. Las calles cubiertas de muertos. Los 
extranjeros son, sin embargo, tratados con consi­
derac ión . 

Par í s 25—Quedan el 3 por 100 á 70-50; el 4 1/2 
á 100-40; el interior e spaño l á 00; el exterior á 
00; la diferida á 43 1/2, y la amortizabie á 00. 

Lóndres 25.—Qaedan los consolidados de 93 1/2 
á 5 / 8 . 

• 

SECCION EXTRANJERA. 

El Austria ha contestado á M. de Bernstorff 
sobre las proposiciones relativas á la reforma 
federal. El gabinete de Yiena recuerda al de 
Berlín que la idea de las reformas no es nueva 
para el gobierno, puesto que hace bastantes 
años que se ocupó d». ella, y cita en apoyo de 
su aserto uoa copia de las proposiciones hechas 
en 1831 á la cúrte de Dresde y que han que­
dado en el olvido. Se dice que el gobierno de 
Francisco José quiere tratar á fondo la cuestión 
de la reforma, y responder á M. de Bernstorff 
de acuerdo con las demás, potencias alemanas. 

Ocupándose la Gacela Austríaca del anun­
ciado reconocimiento del reino de Italia por la 
Prusia, y de la influencia que puede ejercer en 
el Austria ese acto que se considera general­
mente como una amenaza del gabinete de Ber­
lín contra el gobierno de Francisco José, dice, 
y en nuestro concepto con mucha razón, que 
la actitud de la Prusia no puede influir en la 
situación del imperio austriaco, toda vez que 
esta no ha cambiado, á pesar de haber sido re­
conocido Victor Manuel por la Francia, que es 
la única potencia que podría auxiliar eficaz­
mente al Píamonte. 

Los asuntos del Ilesse electoral continúan 
preocupando la opinión pública en Alemania. 
La Gacela de Augsbourg habla de una nota co­
lectiva que deben dirigir todos los gabinetes 
alemanes, incluso el de Bj r l in , al gobierno del 
Ilesse. Nos parece difícil que la Prusia consien­
ta en enlabiar relaciuaes con lus diferentes Es­
tados de la Confederación Germánica, cuando la 
negativa de éstos á aceptar sus proposiciones 
relativas á la reforma federal se ha considerado 
generalmente como una coalición contra aque­
lla potencia. Esta pretendida coalición, dice 
nMíüo oííil/M'i; vM txo» . soq .--iloi'f . í í 

una correspondencia de Berlín, amenaza disol­
verse por falta de acuerdo entre sus principales 
miembros. También añade qué la Biviera,'que 
pretende hacer el papel de ¡rrande potencia, re­
chazará los proyectos del conde de Rechberg, y 
que no será extraño que dé el mismo paso la 
Sajonia. 

A pesar de la solución pacífica que ha te­
nido el conflicto provocado por el comandante 
del San Jacinlo al arrestar á los dos comisa­
rios del Sur á bordo de un buque inglés, solu­
ción que no se esperaba generalmente en Euro­
pa después de baber presenciado la ovación que 
recibió el capitán Wilkes por un hecho que des­
de luego se consideró en Washington como un 
servicio eminente á la patria, la prensa del Ca­
nadá se halla todavía animada de sentimientos 
hostiles háoia los Estados-Unidos. Una buena 
prueba de ello puede verse en los artículos que 
publican los periódicos de Quebec, Montreal y 
otras poblaciones importantes dé la colonia in­
glesa, pidiendo la anexión del Estado del Maine 
al Canadá; y sobre todo la posesión del puerto 
de Portland porque facilitaría en toda época las 
comunicaciones regulares, con la Inglaterra. 

No acertamos á explicar la actitud de estos 
periódicos, y mucho ménos cuando hemos visto 
la satisfacción con que fué acogida por la pren­
sa inglesa la solución que dió el gabinete de 
Washington al conflicto anglo-amerícano; pero 
no seria extraño que el gobierno de Lóndres se 
valiera de la prensa del Canadá para llamar la 
atención de la república del Norte hácia el 
Maine, obligándole indirectamente á levantar el 
bloqueo de los puertos del Sur, que aunque se 
cree ineficaz, no permite, sin embargo, que la 
Inglaterra adquiera en los puertos de la Confe­
deración el algodón que necesita para alimentar 
su industria, bastante perjudicada, desde que 
empezó la guerra en los Estados-Unidos. Cree­
mos conveniente advertir que las disposiciones 
belicosas del Canadá no han causado sensación 
en el Norte, por más que un periódico de Nue-
va-Yurk orea útil aconsejar al gobierno que for­
tifique á Portland hasta convertirlo en un nuevo 
Gibraltar. 

Miércoles 26 de Febrero de 1862. 

por no haber suficiente n ú m e r o de señores sena­
dores. 

El Sr. PRESIDENTE.—No habiendo más asun­
tos de que ocuparse el Senado, se a v i s a r á por pa ­
peletas para la primera sesión. 

Se levanta la de este aia. 
Eran las tres. 

Redaco ion y A d m i n i s t r a c i ó n , e a l i e d e P r e d a d o i , n ú ­
m e r o 5 7 , c u a r t o b a j o . NÜM. 7 2 1 . 

E l Senado de Washington ha votado 10 millones 
de dollars para la const rucción de c a ñ o n e r a s , y 
autorizado la emisión provisional do 10 millones de 
billetes hasta que so apruebe la ley relativa á las 
obligaciones del Tesoro, cuya l ey , según noticias 
del 8, fué aprobada por el Congreso, con un a r ­
tículo disponiendo que dichos billetes tengan cur ­
so legal . 

L a deuda públ ica en aquel pa í s se eleva á la 
respetable suma do 1,200 millones de pesos fuertes. 

Por lo que afirma la Patrie en sus ú l t i m a s n o t i ­
cias, el 21 recibió el comandante del vapor Seine 
orden de preparar el embarque del material des­
tinado al cuerpo de ocupación en Roma que ha de 
llevar á bordo. E l buque citado se h a r á á la mar 
en esta semana en dirección á Civi ta-Vaeehia, pun­
to de su destino. ' 

CORTES. 
S E N A D O . 

PRESIDENCIA DEL EXCJIO. SR. MARQUÉS DEL DUERO-

Extracto de la sesión celebrada el dia 25 de Febrero 
de 1862. 

Se abr ió á las dos y veinte minutos, y leida el 
acta de la anterior, fué aprobada. 

E l Senado quedó enterado de una comunicaeion 
en que el señor presidente del Consejo de ministros 
participaba que S. M . la Ruina se hahia servido 
seña l a r la hora de las nueve de la noche del 23 del 
corriente mes, para recibir á la d iputac ión de este 
cuerpo colegislador que h ib i a de presentar á su 
regia sanción varios proyectos do ley. 

Él Sanado oyó eon sentimiento una comunica­
ción en que el señor conde de A l v a r F a ñ e z p a r t i ­
cipaba el fallecimiento del s e ñ o r senador conde 
deClonard , fallecimiento ocurrido el dia 23 del 
corriente mes. 

E l Senado quedó enterado de que los Sres. D . Jo­
sé M a m Huet y marqués de Sanfelices excusaban 
su falta de asistencia á las sesiones por bailarse 
enfermos. 

Igualmente lo q u e d ó de que la comisión que ha 
de dar dictamen sobre el proyecto de ley relativo 
a l a ratificación del tratado de comercio con M a r ­
ruecos, hab ía nombrado presidente al señor m a r ­
qués de Miraflores, y secretario al Sr. D . Manuel 
Bermudez do Castro. 

ORDEN DEL D I A . 

Discusión del dictamen relativo al proyecto de ley acla­
ratoria de los articulas 14 y 31 de /a ley electoral. 

Leido el referido dictamen, dijo 
E l Sr. SAINZ A N D I N O (de la comis ión) .—Pido 

la palabra 
E l Sr. P R E S I D E F T E . — L a tiene V . S. 
E l Sr. SAINZ A N D I N O . — C o n motivo de haber­

me hallado enfermo ocho dias, no se encuentra mi 
nombre entre el de los individuos de la comisión 
que fieman este proyecto de ley. En su consecuen­
cia, creo deber manifestar al Senado que estoy en­
teramente conforme con el d ic támen que se ha le i ­
do y que acabo de afirmar. 

E l señor m a r q u é s de M O R A N T E (de la c o m i ­
s i ó n ) . — T e n g o que hacer manifestación igual a la 
del Sr. Sainz de Andino: por haberme hallado i n ­
dispuesto, no aparece tampoco mi firma al pié del 
dictamen; pero he asistido á las discusiones do la 
comisión, y estoy enteramente de acuerdo eon mis 
compañe ros . 

Abier ta discusión sobre la total idad del proyec­
to, y no habirndo n ingún señor senador que pidie­
se la palabra, se dec laró haber l o g a r á deliberar 
por a i t i c u l o i , aiondo aprobados sin debate a lguno 
los dos de que constaba el proyecto. 

Leida la minuta, se dec la ró conforme con lo 
acordado, suspend iéndose su vo tac ión definitiva 

C O N G R E S O D E L O S D I P U T A D O S . 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MON. 

Extracto de ta sesión celebrada el dia 25 de Febrero 
de 1862. 

Abier ta á las dos y cuarto, se leyó el acta de la 
anterior, y quedó aprobada. 

Se anunc ió que los Sres. Lafuento, Fuentes (dou 
Miguel) y Goicoerrotea (D . Román) no pod ían 
axistir a la sesión por hallarse enfermos. 

S í dió cuenta de los nombramientos hechos por 
¡as secciones en su reunión de ayer. 

Se leyó una proposición de ley del Sr. Mena y 
Z o r t i la para conceder Una pensión á d o ñ a Espe­
ranza Hidalgo viuda del mariscal de campo don 
B a r t o l o m é Gaima. 

Consultado el Congreso, se tomó en considera­
c ión , y pasó á las secciones. 

Se leyó una proposición del Sr. Herrera sobre 
incomoatibilidades parlamentarias. 

El Sr. H a R R E R A . — M e reservo apoyar esta 
proposición en tiempo oportuno. 

E l Sr. TORAN.—Presen to una exposición de 
varios habitantes do Teruel contra el decreto re la­
t ivo al uso del papel sellado. 

El Sr R1VERO.—Presento una exposición de 
Ciudad-Real contra el decreto del papel sellado, y 
pido que pase i la comisión do presupuestos. 

El Sr. P R A T S Y SOLER - R u e g o al señor m i ­
nistro de Fomento se sirva decirme la razón de no 
haberse empezado a ú n los estudios de la carretera 
que partiendo de Barcelona termina en la Cruz 
del Vendrei l oor la costa, siendo as í que el señor 
m a r q u é s de Corvera, digno antecesor deS .S^of r e 
ció al principio de esta legislatura que se iban á 
verificar at momento. Ademas, á instancia del que 
tiene la honra de hablar, se mandaron dos ayudan­
tes escogidos, en la imposibilidad de mandar un 
ingeniero, los cuales han sido destinados á otros 
trabajos ménos importantes. E l señor ministro de 
Fomento, en su celo por el bien públ ico , conocerá 
las circunstancias generales de esta carretera; pe­
ro las hay de localidad. Los pueblos de San Bau­
di l io , Viladecamus, G a b é y Castell de Pels, en 
tiempos seeos difícilmente pueden llevar los p ro ­
ductos de sus tierras á la capital , y en los h ú m e ­
dos no pueden salir de sus casas. Espero del s e ñ o r 
ministro de Fomento que se sirva dar las ó rdenes 
para que se apresuren los trabajos de esa carrete­
ra , y h a r á un gran bien al pa í s . 

El señor ministro de F O M E N T O . — L a carretera 
do que t ata el Sr Prats y Soler es tá mandada es­
tudiar, y si no esta en vía de ejecución, ha sido 
por falta do personal, como ha reconocido S. S. 
Sin embargo, p r o c u r a r é activar los estudios cuanto 
sea posible. 

Camino de los Alduides, 

Continuando esta d iscus ión, dijo 
E l Sr. S A L A M A N C A . — A l concluir ayer dije 

que todav ía no habia tratado la cues t ión en su 
fondo. H o y voy á t ratarla, pero seré breve. 

Deoia yo que la cuest ión legal so c o m p r e n d í a 
aquí de diferentes maneras. Entiendo yo por cues­
tión legal el derecho que una compañ ía cree tener 
para construir un ferro-carr i l que sea el único que 
atraviese nuestra frontera para entrar en Francia. 
Yo no quiero cargar con la responsabilidad de un 
monopolio en esta materia en el siglo X I X . Si exis­
te una compañía que por la ley tiene un monopolio 
semejante, no lo contradigo; á las Cortes const i tu­
yentes, al Sr. S a g a s t á , que fué secretario de la co ­
misión, a los individuos de aquellas Cortes me re ­
fiero, y toca decir en este particular si es eso lo que 
se les propuso y lo que votaron. 

Voy á pasar á la cuestión del trazado. E l sef-or 
ministro de Fomento se encer ró en su argumenta­
ción en la cnesItOd científica, y yo tengo la venta­
ja de que siendo la ciencia de que se trata una 
ciencia exacta, p o d r á convencerse el país de la r a -
l o n que asiste a l camino de los Alduides, porque 
al fin los hombres entendidos han de quedar de 
acuerdo. 

E l señor ministro me p e r m i t i r á que haga una 
aprec iac ión de su bri l lante discurso. S. S. nos dió 
una gran prueba de su talento; pero no tenia en su 
carrera n i n g ú n motivo para ocuparse de la cues­
tión científica ni del cami o de los Alduides. Cua­
tro ó cinco dias antes le anunció el Sr. Castro esta 
in te rpe lac ión ; S. S. la es tudió; pero en cuatro dias 
no puede hacerse un gran estudio, y S. S. tal vez 
no tuvo todos los datos, todos los pormenores que 
deb ía tener. 

Ayer se nos p ressn tó una Memoria que no creo 
se haya impreso en tiempo de S. S., porque si se 
hubiera hecho en so tiempo, uo hubieran faltado 
en ella documentos muy importantes que se han 
omi t ido . 

DiceS . S : distancia de Pamplona por los A l d u i ­
des á Bayona, 103 k i lómetros . No :e8 exacto este 
dato: la distancia por los planos que existen en el 
ministerio, comprobados por un ingeniero españo l , 
es de 105 ki lómetros 165 metros. ¿En q u é consisto 
esta diferencia? En el trazado francés, la es tación 
p a r t í a de determinado sitio: hab iéndose cambiado 
el trazado en Alsasua, se ha cambiado la es tac ión , 
y este cambio ha producido una disminución de 457 
metros, en lugar del aumento que se supone. 

E l señor ministro de Fomento ha hablado de la 
distancia desde Pamplona a San Sebastian por los 
Alduides. Será exacto; ¿poro á q u é viene ese dato? 
¿Se ha t ra ído un proyecto que hablo de la via de 
í r u r z u n á Alegu'a? No, señores ; la apreciación de 
distancias debe hacerse según la s i tuación actual. 

De Pamplona a Bayona, por I rurzun , hay 188 
k i lóme t ros . 

De Pamplona, por los Alduides, á Bayona, hay 
105. Diferencia, 83. 

Pero ¿por qué hemos de i r á buscar á Bayona y 
no á buscar la frontera de Francia? L a via cambia 
de ancho en la frontera; y allí donde hay una 
aduana y carga y descarga, allí e s t á el tráfico. Ha­
b r á almacenes, h a b r á depósi tos ; allí concur r i rá el 
comercio. Nuestra via es m á s ancha que la f ran­
cesa; all í hay, pues, que descargar y pagar los de­
rechos de aduana. 

De Pamplona, por los Alduides, á Francia, hay 
36 k i lómet ros y 957 metros. 

De Pamplona, por Irurzun y Alegr ía , á la f ron­
tera, hay 15í k i l óme t ros ; es decir, ciento ve in t i ­
tantos k i lómet ros mas, en los cuales se han de re­
cargar las mercancías ; y si no he hablado hasta 
ahora mas que del vino, es porque soio este ar­
t ículo basta para costear ese camino, que se rá el 
m á s barato de los que se han hecho. 

Verdad es qaa por Icurzun, A l e g r í a y Tplosa, 

seria el trayecto de 105 k i l ó m e t r o s ; pero siempre 
hay una gran diferencia de 105 á 36. 

Debo hacer una dec la rac ión : no estoy atacando 
al señor ministro do Fomento; estoy atacando los 
datos que hayan podido suministrar á S. S. Y o 
creo que S. S. ha hecho un gran esfuerzo ds in te ­
ligencia en aprender lo que ha aprendido; pero 
ataco los datos que le han suministrado. 

Existe un contrato que fija obligaciones en una 
compañ ía para hacer un camino que partiendo de 
las Casetas termina entre I rurzun y Alsasua en el 
punto que designe el gobierno. U a a ñ o después se 
le ha ocurrido á no sé q u i é n , que el camino de 
I rurzun, á bajar á A l e g r í a , a c o r t a r í a la distancia 
entre Pamplona á San Sebastian, y se quiere que 
la empresa de Pamplona cargue con l a o b l i ación 
de hacer el camino de I rurzun á Aleg r í a . Es ver­
dad que se dice que se trata de ver si hay medios 
háb i les de obl igar la á ello con la indemnización 
correspondiente. Y o creo que el Estado puede 
destruir una propiedad indemnizando. Si al Esta­
do no le conviene que esa c o m p a ñ í a pase de I r u r ­
zun, no pasa y se la indemniza. Esta es la cues­
t ión lega l . 

Mas no se trata de sto: se trata de imponer 
una o b l i g a c i ó n ; ¿y con q u é derecho se impone á la 
compañ ía de Pamplona la ob l igac ión de hacer 
el camino de Irurzun á Alegr ía? Con el mismo de­
recho que pudiera imponerse al ministro de G r a ­
cia y Justicia. Yo creo que no puede imponerse 
á nadie semejante o b l i g a c i ó n : el gobierno puede 
hacer las obras que quiera ; pero no puede o b l i ­
gar á nadie á hacerlas. Así comprendo cómo el 
Consejo de Estado lleva siete meses sin evacuar 
el informe que sobre esto se lo ha pedido. 

E l gobierno ve rá lo que cuesta el camino de 
I rurzun á A l e g r í a ; s a b r á si una l ínea que cuesta 
3.400,000 rs. por k i l ó m e t r o , merece la pena de 
hacerla. Solo , pues , un mal informe podía hacer 
al señor ministro de Fomento l lamar cuest ión legal 
á la de si á un ciudadano se le pod ía obl igar á h a ­
cer nn camino para cuya const rucción no ha con­
t r a í d o n i n g ú n compromiso. 

Dic ^ el s eñor ministro de Fomento: ol t úne l de 
los Alpes tiene 14 k i lómet ros ; ¿y para q u é se ha 
hecho? Para disminuir la pendiente: pues bien; 
para l legar á ese túne l de los Alpes hay m á s pen­
dientes (pendientes de 0,036) que las que hay 
proyectadas para el t úne l de los Aldnides; y t é n ­
gase eu cuenta que el primero se ha abierto des­
pués de estudios muy prolijos , y que en el t ú n e l 
d& los Alduides cabe perfección , pues con alargar 
300 metros el t ú n e l , se pueden reducir las pen • 
dientes á ménos de 0,025. Las pendientes de Es­
p a ñ a bien pueden llegar á 0,025 ; las pendientes 
aprobadas en el e .mino de Barcelona son de 0,022; 
pero tengo entendido que tienen 0,026, y ae explo­
ta sin accidentes. 

Debo ahora hacerme cargo de una expres ión del 
señor ministro de Fomento; S. S. dijo: un estudio 
f rancés ; y un señor diputado a g r e g ó : nn camino 
francés . El estudio es tá hecho por un ingeniero 
francés; pero la ciencia es cosmopolita, y los i n g e ­
nieros españo les hacen también estudios en I ta l ia 
y en Por tuga l . L a d iputac ión provincial de Navar­
ra se dir igió a un ingeniero e spaño l y no se en tend ió 
con é l ; yo he tenido vanidad en llevar fuera y p re ­
sentar en Europa ingenieros españo les , y esos i n ­
genieros dirigen hoy 42,000 hombres en sus t r a ­
bajos. 

No h a b i é n d o s e entendido eon el e s p a ñ o l , la 
d ipu tac ión se dir igió al ingeniero f rancés , que es­
taba estudiando la parte francesa (y t é n g a s e en 
cuenta que el gobierno francés tiene hechos t o ­
dos los estudios posibles). E l trabajo de ese inge­
niero se c o m p r o b ó por el ingeniero españo l V e -
lasco. 

En cuanto á lo f rancés de la empresa, ¿tiene r e ­
lación ese calificativo con la sociedad de Pamplo­
na? S e ñ o r e s , es sociedad tan españo la como la p r i ­
mera. No hay un empleado en ella que no sea es­
paño l , lo cual no pueden decir las d e m á s empre­
sas; es verdad que la m i y o r parte de su capital es 
francés; pero las d e m á s empresas no pueden decir 
lo contrario. 

Francia hizo sus caminos de hierro eon capi ta l 
i ug lé s , y después la propiedad de esos caminos ha 
llegado á ser francesa: dia l l e g a r á en que todo 
nuestro capital en caminos de hierro es té en Espa­
ñ a : hoy ya hemos adelantado mucho, porqueya no 
se nos pone en ridiculo a los que queremos hacer 
caminos de hierro en nuestro pais. 

Pero debo hacer una dec la rac ión desde este s i -
t ío , donde no se puede faltar á la verdad sin c u ­
brirse de v e r g ü e n z a . Yo no he hablado con n ingún 
funcionario francés del camino de los Alduides. Me 
honro con la amistad particular de M , Barrot , y 
j a m á s le he nombrado ese camino: puedo a ñ a d i r 
que hace m á s de ocho años que no he tenido la 
honra de ser recibido por SS. M M . los emperado­
res de Francia. ¿Y Navarra , señores? Navarra es 
la llave de nuestra independencia; Navarra tiene 
simbolizada en un hombre la guerra de la indepen­
dencia del pais: en el general Mina , cuyo nombre 
e s t á en esas l áp idas . 

Me voy a ocupar del ú l t imo dato proporcionado 
al señor ministro de Fomento. Di jo S. S. que ese 
camino de los Alduides, camino irrealizable, se ha­
bia intentado ponerlo en condiciones practicables, 
y que el reducirlo á esas condiciones costó un des­
arrol lo de 23 k i lómet ros . 

Yo protesto contra esa tendencia que he visto 
manifestarse aqu í á examinar el trazado de F r a n ­
cia. Bastante tenemos con examinar los nuestros; 
no hemos de dar lecciones á la adminis t rac ión fran­
cesa. Por lo gene.al los primeros trazados no son 
perfectos, y luego las compañ ía s procuran rec t i f i ­
carlos para construir barato. E l camino d é l o s A l ­
duides tiene pendientes, y es ó no practicable con 
ellas; pero expl icaré el desarrollo por una compa­
ración: ua hombre que no es rico vive en un cuar­
to tercero de 100 escalones, y ' l e dice un amigo: 
voy á ver si le hago á V . una escalera mejor; y le 
pone 10,000 escalones muy suaves. Pues bien; las 
pendientes, las pendientes de loa A ldu ides , son 
posibles; pero si se las quiere nacer de I por 100, 
h a b r á que desarrollarlo en esa proporc ión . 

Dice el señor ministro: las pendientes son impo­
sibles; ¿ha sacado S. S. esadoctrina del informe de 
la junta consultiva? No, aeñores ; 'a junta ha dicho, 
que juzgando el trazado y c o m p a r á n d o l o con los 
otros dos que se le l levaban, no es preferible á 
ellos. L a jun ta cunsultiva, a quien yo respeto m u ­
cho, no puede decir que no es explotable una pen­
diente de 0,030. 

¿ P e r o es que los ministros no tienen que pedir 
otros dato»? ¿No puedo citar yo cincuenta casos en 
que los ministros de Fomento se han separado de 
los d ic támenes de la junta , y se han separado con 
buen éxito? El camino del Norte ae presen tó en una 
subasta: se le entregaron unos plaoos para hacer 
por ellos el camino, y oó tuvo una suovencion: l l e ­
g ó á estudiar el paso del Guadarrama; se encon­
t ró con que iba a tardar mucho tiempo en ejecutar 
el trazado que se le daba, y p resen tó una modifica­
ción en que habia, en vez do curvas de 500 metros, 
curvas de 300; y t é n g a s e en cuenta que las curvas 

de 300 metros suponen pendientes de 0,030. L a 
jun ta consultiva dijo: esto no puede ser; hay una 
economía para la empresa de 30 á 40 millones; sin 
embargo, el ministro de Fomento se s e p a r ó del 
d i c t ámen de la jun ta , y ap robó las curvas de 300 
metros, é hizo muy bien, pues es preciso ahorrar 
tiempo y animar á las empresas que trabajan. 

Se dice: el camino de los Alduides es irrealizable, 
y si fuera realizable seria ruinoso. ¿ P o r q u é es i r ­
realizable? ¿Por las pendientes? Pues bien: con 
alargar ese túne l 300 metros, se evitan las pen­
dientes de 0,030. Pero tomemos las pendientes co ­
mo es t án ; véase sobre la mesa el perfi l de un ca­
mino de h ier ro , el de T u r i n á G é n o v a , construido 
por cuenta del Estado; y en ese perfil so observa­
r á n pendientes de 0 035. Por ese camino ha pasa­
do todo el e jérc i to f rancés en la guerra de I t a l i a . 

En toda Europa hay caminos que tienen esas 
pendientes ; y aun dentro de nuestra casa puedo 
encontrar pruebas de que las pendientes de 0,030 
son practicables. E l cuerpo de ingenieros e s p a ñ o ­
lea ha estado siempre delante de todos en esta ma­
teria, en la l ibertad de las pendientes. 

Los primeros caminos de hierro se hicieron á n i ­
vel : el primero fué de Manchester á L i v e r p o o l , y 
se c r eyó que el vapor no podia r e m ó l c a r sino en 
los puntos de n ive l . Posteriormente se admitieron 
0,003, y los ingenieros e s p a ñ o l e s , en 1845, fueron 
los primeros que dijeron: las pendientes no pueden 
tener l ímites ; no sabemos hasta dónde i rá la c ien­
cia. En 1850 se hizo un verdadero libro de consul­
ta, una información parlamentaria que se ab r ió pa­
ra formar la ley de ferro-carriles. 

Puea bien: oiga el Congreso la opinión de varios 
ingenieros e spaño les en eaa época : que se lea la 
opinión del Sr. Subercase, que hacia elevar las 
pendientes á 4 por 100, y la del Sr. Ardanaz. (Sa 
leyeron, y decía el Sr. Ardanaz qu^ no podia fijar­
se con exactitud el l imite de las pendientes ; pero 
que aconsejaba que en E s p a ñ a la ley lo fijase en 
0,020). J J 

Resulta que hay perfecta a rmon ía entre los i n ­
genieros e spaño le s y los extranjeros: es deci r , que 
las pendientes de 3 por 100 son explotables. 

He tratado, pues, la cues t ión mi l i t a r , la de co­
mercio y la lega l . ¿ P e r o en esto, q u é he hecho yo? 
Seguir la costumbre establecida; y al seguirla h e ­
mos partido de un supuesto equivocado. Se han 
juzgado los Alduides en competencia coa I r u n y 
con Alsasua: se ha supuesto que la compañía de 
Pamplona p re t end ía eximirse de su compromiso, y 
ae ha dicho: és menester cumplir la ley. 

¿Es cate el modo con que se debe ver la cues t ión 
de los Alduidea? No: vaya cada compañ ía al punto 
á donde se ha comprometido. E l camino de Zara­
goza a Pamplona debe unirse entre I rurzun y A l ­
sasua en el punto donde el gobierno desii;ne. 

Pero hay una provincia de E s p a ñ a que, con el 
mismo ti tulo que cualquiera otra, acude al Congre­
so y dice: yo quiero hacerme un camino de hierro 
que necesito, que me cuesta 40 millones: yo no p i ­
do nada á nadie; yo tengo con quien entenderme 
para esta mejora material . 

Cuando s o j u z g ó la cuest ión de la carretera de l 
Baztao, ¿no se decidió ya la cuest ión del camino 
de hierro? Pues eso es lo que pide Navarra; así es 
como se debe juzgar la cues t ión . ¿Y q u é razones ae 
pueden oponer á que se dé á Navarra lo que so l i ­
cita sin perjuicio de n a d i e ? ¿ E s la cuest ión mil i tar? 
E l mismo señor ministro de Fomento, en su buen 
talento, no le dió g ran importancia. Ese camino 
tiene en cada k i lóme t ro un puente: pues bien; e l éc ­
tricamente puede prepararse el medio de volar 
la» 33 puentes en un solo minuto. Pero no se p r i ­
ve en tiempo normal á un oais de su bienestar 
porque haya posibilidad de una guerra. 

¿Qué queda, pues, de esta cues t ión? R iva l ida ­
des mezquinas de ciertas provincias. A estas les 
di ré una cosa: la nación ha votado muchos m i l l o ­
nes para subvención do todos los caminos. Navara 
no oa pido nada: no seá is como el hebreo de Franc­
for t , que lisonjeado por su riqueza dijo: «¿de q u é 
me sirvo tener l o millones de fiorines? Quisiera t e ­
ner uno aolo y que nadie tuvieae máa que medio .» 

He procurado probar que el camino de los A l ­
duides no lastima n i n g ú n in te rés ; he procurado no 
lastimar á nadie ni herir ninguna susceptibilidad-
estoy acostumbrado á ver que los más ardientes 
partidarios de una idea contra mí han sido d e s p u é s 
mis amigos: yo trato á mis enemigos como ai h u ­
bieran de aer amigos míos en adelante. Si creyese 
que mi personalidad podr ía Hacer mal á una mejo­
ra material , sacriScaria mi personalidad; porque 
me debo á las mejoras materiales de m i país v á 
Navarra . r ^ 

Se suspendió esta d i s cus ión . 

Presupuesto de Marina. 
Continuando este debate, dijo 
E l Sr. GR A N D A L L A N A . — S e r é breve: el señor 

ministro de Marina se sirvió contestar á muy pocas 
de las observaciones que hice ayer. Yo manifes tó 
que debia protegerse á la industria particular, y d i ­
j e que el gobierno la ha protegido y llevado á los 
l ímites mas extremo. Tampoco he dicho que haya 
habido despilfarro: he dicho que ae ha pasado a l 
lu jo y a la superfluidad; y me he quejado de la f a l ­
ta de estudio que habia habido al construir la fac­
toría del Fer ro l . A l hablar de maderas no espera­
ba las explicaciones del señor ministro, que le 
agradezco; en mi indicación me reduc ía á decir que 
los tratantes de madera sufren grandes perjuicios. 

A l hablar de la limpia de los araenalea he de­
plorado que antes de la l impia no se haya hecho el 
estudio, y que se haya comprado el material p a ­
ra e l lo . r 

Respecto á que yo estoy en oposición con el dic­
tamen de la junta del almirantazgo, yo no acepto 
ese cargo. He celebrado la cons t rucc ión de diques 
Sotantes; pero be dicho que esos diques que se 
construyen en Inglaterra no los tomar ía para puer­
tos en que se pueden establecer diques naturales. 

Decía el señor ministro de Marina que he h o ­
jeado el Diario de las sesiones, y que no he encon­
trado cargos que d i r ig i r . Sí hubiera e s c u d r i ñ a d o , 
podr ía haber hecho alguno; pero no era mi á n i m o 
hacer cargos al gobierno, y me he limitado á bre­
ves y benévo las indicaciones. 

E l señor ministro de MARINA.—Sien to que un 
concepto equivocado me haya hecho contestar al 
Sr. Grandallaua como ayer contes té . Creí que su 
señoría me atacaba de una manera dura; yo acep­
to las explicaciones del Sr. Graudallana, y le rue­
go que acepte las m í a s . 

E l S r . G O N Z A L E Z DE L A V E G A — L a c o m i ­
sión se reserva hablar después que el Sr. Porgas 
consuma el tercer turno en contra 

El Sr. FORGAS.—Deseaba hacer algunas o h -
servaciones practicas al tratarse del presupuesto da 
la Marina, que es mi profesión especial; pero con­
templando Jo que pasa en este momento en la C á ­
mara, me veo en la s i tuación de un cap i t án de un 
buque cuando á consecuencia de la marejada en ­
cuentra á loa pasajeros mareados y arrinconados, 
y me c o n t e n t a r é con breves indicaciones. 

L a comisión dice perfectamente que E s p a ñ a d e b e 
fijar su principal esperanza de engrandecimiento 
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en su marina: su porvenir m a r c h a r á en el mismo 
progreso que su armada, la cual deba á su vez 
desarrollarse al compás de su marina mercante y 
su desarrollo mercantil. 

Tenemos en Europa una nación mar í t ima de 
poca poblac ión; y si tiene importancia, lo debe á 
sus sabias leyes mar í t imas . 

Antes de las torpezas de D . Rodrigo, ya la es­
cuadra española liguraba con glor ia en las aguas 
de T á n g e r . 

Desde el reinado de Jaime de A r a g ó n hasta Fel i ­
pe I I , nos engrandecimos con la marina, hasta que 
aquel rey, que no supo conservar losPaises-Bajos, 
quiso conquistar la Ingla terra y envió á perderse 
por una tempestad la armada de 1850 buques. 

Fernando I I I conquistó á Sevilla y b loqueó el 
Guadalquivir . Allí estuvo el almirante Bonifaz, sin 
auxil io de cuyos buques, Sevilla no hubiera sido 
conquistada. 

E l rey Pedro I de Castilla, ese rey justo y popu­
lar, asesinado vilmente por su hermano bastardo, 
l evan tó la marina y vino á las costas de Murcia y 
Valencia. 

En el reinado da Jaime de A r a g ó n en 1258, 
aparecen nuestras primeras leyes m a r í t i m a s , las 
Ordinaliones riparice; veinte a ñ o s de spués publ icó 
Alfonso el Sabio sus leyes de Part ida, y posterior­
mente se publicaron las leyes mar í t imas de Cata­
luña , cuando ya los c á n t a b r o s tenian las suyas. 

F u é prosperando nuestra marina en los reinados 
de Isabel y C á i l o s I ; tuvimos la glor ia de apoyar 
las empresas del insigne Colon, á cuya memoria no 
hamos tributado toda la honra que se marcee; y 
r e c o r d a r é que el único monumento que guarda su 
memoria es una piedra que en la catedral de Sev i ­
l la cubre una tumba y dice: A Castilla y á ' L e o n . nue­
vo mundo dió Colon. A este msigne hombro debe­
r ían h a b é r s e l e levantado por lo m é n o s d o s estatuas: 
una en Palos, donde se emba rcó para el descubri­
miento de la A m é r i c a , y la otra en M a d r i d , centro 
de U pen ín su l a . 

Durante el reinado de Felipe V , la marina se pu­
so ya en un estado regular; y d e s p u é s , en tiempo 
del m a r q u é s de la Ensenada , l l egó a l poder ío en 
que la encon t ró Carlos I I I , en cuya época l lega­
mos á tener 76 navios con 50 fragatas; pero des­
graciadamente no habla otros elementos, y suce­
dió lo que ya habla predicho Patino si no se a m ­
pliaban los arsenales. 

Así fué que Carlos I I I , ese rey, que contrariado 
por naciones extranjeras en Amér ica , habla visto 
perderse á la Flor ida y abandonado las p e s q u e r í a s 
de Terranova, t r a t ó de recuperar todo cuanto se 
h a b í a perdido; no fué favorable la suerte, y sin 
embargo, los ingleses comprendieron que no po­
d í a n estar tranquilos en Gibral tar mientras la Es­
p a ñ a tuviera una gran marina, y empezaron una 
serie de agresiones hác ia nuestra armada. Hubo 
dias de adversidad y de fortuna, y á estos ú l t imos 
no con t r ibuyó poco Floridablanca, á pasar de no 
ser marino. 

Durante el reinado de Cá r lo s I I I se comple tó , 
en fin, la obra del cé lebre P a t i ñ o ; pero en 1797 la 
suerte empezó á sernos desfavorable: los ataques 
que se dir igieron á Cádiz , y nuestros descalabros 
en San Vicente , empezaron á amenguar nuestro 
pode r ío marí t imo y á hacer desventajosas nuestras 
condiciones para luchar con Ingla ter ra . 

Pero debemos buscar en la historia las causas 
de esta decadencia; durante el reinado de C a r ­
los I V , el favoritismo fué el que la ocasionó p r i n ­
cipalmente. Recué rdese el combate de San V i ­
cente, y se v e r á cómo hablan respondido a l g u ­
nos subalternos á la inteligencia y el valor del j e ­
fe de la escuadra. L a si tuación entonces de nues­
t ra marina me hace recordar algunas coplas que 
se cantaban en Cád iz , y una de las cuales es la s i ­
guiente: 

«¿De qué sirve á los ingleses 
Tener fragatas ligeras, 
Cuando tiene Mazanedo 
Butnas lanchas cañoneras?» 

Ahí fué cuando se levantaron las lanchas ca­
ñ o n e r a s por el carpintero de La Perla, el c é l e b r e 
A n g e l Pi ta . T a m b i é n me recuerda esto el dicho 
de un viejo marino que as is t ió a l combate de San 
Vicente, y que decia: « ¡Ah , si el general C ó r -
dova hubiera colgado de los péne les un par de 
capitanes de navio, y con es'a insignia h u b i é s e m o s 
vuelto al combate, otro gallo nos cantara, y no sa 
hubieran llevado los ingleses los navios qua nos 
hablan cogido!» Y es claro, s eño re s : ¿qué ha de ha­
cer un buen general si los subalternos no corres­
ponden? 

Aún fué peor el reinado en los a ñ o s siguientes. 
Aliados con los franceses, fuimos á pelear á las 
aguas de Trafalgar donde sufrimos una desgracia, 
si no por culpa nuestra, por la daslealtad de nues­
tros aliados, que abandonaron el combate en lo 
m á s cr í t ico, hac iéndonos perder nuestra marina 
hasta ta l punto que al principio del re inadoj ic tual 
no teuiamos más que cuatio navios en un mal es­
tado, seis fragatas, dos corbetas, trece bergan t i ­
nes y cinco goletas, todos de vela. 

A d e m á s , nuestros arsenales se hallaban en un 
deplorable estado; y parec ía , señores , que era i m ­
posible que nuestra marina l legara, no á lo que 
debe ser, sino á lo que es hoy. Durante la guerra 
c iv i l nada pudimos hacer; pero una vez hecha la 
paz, en 1841 ya hubo un ministro, el Sr. Gafc ía 
Camba, que empezó á proveerlos arsenales. 

En 1844 se siguió este pensamiento, ya con m á s 
medios; y ya se c r eyó por los marinos que empe­
zaba una era de r egene rac ión para la marina, pues 
se vió ingresar en ella un principe de la sangre real , 
y . t o m a r a l Sr. Por t i l lo medidas importantes, pre­
sentando un proyecto de lo que debia ser nuestra 
marina, proyecto que honra mucho á este minis­
t r o . Entonces hab ía tres navios, cuatro fragatas 
armadas y dos desarmadas , dos corbetas, nueve 
bergantines, tres vapores, quince goletas y nueve 
embarcaciones sutiles. 

Ya hablamos poseído a l g ú n vapor, y n e c e s i t á ­
bamos empezar á imi tar á la marina extranjera. 
Desde entonces se han hecho grandes esfuerzos 
para levantar la marina, pero casi todos se habian 
di r ig ido al material; y esto, señores , era caminar 
a l azar, porque nada podíamos hacer con marina 
ai no ten íamos el personal necesario. 

En 1853, el Sr Roca de Togores, que tampoco 
es marino, hizo t ambién buenas cosas en marina, 
fijando su atención en lo que debia ser nuestra ar­
mada, y presen tó un estado, diciendo que nuestra 
nac ión debia tener seis navios de vela y vapor, 12 
fragatas, 12 corbetas, 14 bergantines, seis vapores 
de ruedas, ocho vapores t r a sa t l án t i cos , 12 vapores 
guarda-costas, 12 vapores de poco calado y ocho 
ureas. T o t a l , 90 buques de guerra. 

Yo comprendo que entonces se creyera esto su­
ficiente para hacernos respetables; pero hoy se ve 
que no basta; era menester crear mas elementos, y 
el presupuesto del Estado no permi t ía atender á to­
das nuestras necesidades. 

E n 1854, encon t rándonos con el capital de la 
desamor t izac ión , hemos consignado en el primer 
presupuesto extraordinario 450 millones, y s egún 
creo, 250 millones más en el segundo. Con esto, 
pues, ya podemos dar un buen impulso á nuestra 
marina. 
í En las fuerzas sutiles comprendo yo las que ne­
cesitamos para las Anti l las , Filipinas y la p e n í n ­
sula. Yo creo qoe en Ul t ramar nos hac ían falta 10 
goletas en las Ant i l las , y otras 10 en Fil ipinas, y 
algunas cañoneras más en estas ú l t imas islas, en 
que tenemos frecuentes choques con los piratas. 
E n la península yo creo que hacen falta 15 ó 20 
vapores guarda-costas y avisos, poco n ú m e r o de 
buques de vela y remo, y n ingún buque de pr ime­
ra clase; fuera esos místicos y buques grandes, que 
no hacen más que comernos por ún pié, y que no 
sirven para nada sino para impedir que nuestros 
marinos se formen como deben, y tengan la cara 

tostada, que es lo que á mi me gusta ver cuando 
voy al l i t o r a l . 

Por ú l t imo, creo que lo que debe conservarse son 
las e scampav ía s , que necesitan poca t r ipu lac ión y 
hacen el verdadero servicio. Creo, pues, que de es­
te modo, y con jefes que ganen sus plazas por opo­
sición, es como tendremos lo necesario para nues­
t ro país . 

E l personal para estos buques c r e o , s e ñ o r e s , que 
no neces i ta rá ser tan grande como es hoy ; y mis 
cálculos en este punto están basados en que debe­
mos economizar en lo posible el personal de m a r i ­
neros, limitando estos á las operaciones puramente 
mar í t imas , como el manejo del t imón , del apare­
j o , etc.; tendremos, pues, as i , que á lo más h a b r á 
unos 10,000 marineros, lo cual casi s e r á la ml t»d 
de la fuerza que hoy existe, y que no se presenta 
siempre en g l o b o , por lo cual no puede hacerse 
una idea cabal de lo que es. 

E l gobierno de S. M . ha publicado varios r e ­
glamentos; pero aún no se ha publicado el de la 
m a r i n e r í a , que yo creo muy necesario para que 
tengan efecto las leyes que hemos votado hace a l ­
gunos d ía s , porque nuestros marineros , mientras 
estas existan, no q u e r r á n , como no quieren hoy, 
i r á los buques del Estado, donde no encuentran el 
t rato á que eran acreedores. 

Sa ha tratado t a m b i é n de modificar la adminis­
t ración de marina en el l i t o r a l ; y yo de esto no 
d i ré nada , porque el gobierno se e n c o n t r a r á en la 
necesidad de hacer la var iación sin que yo se lo 
diga. , 

Esto, s e ñ o r e s , me ha movido á tomar parte en 
este presupuesto; y t e r m i n a r é mis observaciones 
manifestando que seria muy conveniente probar 
pronto al sistema de servicio votado por estos 
cuerpos, y abordar en la p róx ima legislatura una 
ley de servicio mar í t imo , abandonando el que t a n ­
tos males nos ha t r a í d o desde fines del siglo pa-

^EI Sf. G O N Z A L E Z DE L A V E G A . — S e ñ o r e s 
diputados: cuando el presupuesto no ha sido c o m ­
batido, no tiene la comisión que hacer m á s que dar 
las gracias á los que han usado de la palabra. Y 
esto es tanto m á s de agradecer, cuanto que a n ­
tes estas cuestiones pasaban desapercibidas, y 
hoy se levantan voces au to r i zad í s imas de todos 
los partidos á encarecer la importancia de nuestra 
marina. 

Y al dar gracias á los señores diputados que han 
ilustrado esta cues t ión , debo darlas t a m b i é n á los 
escritores que de estas materias se ocupan, y en 
primer t é r m i n o al Sr. Gayoso, que acaba de publ i ­
car una obra excelente sobre marina, que reco­
miendo á los señores diputados por los interesan­
tes datos que contiene. 

Después de esto, y en obsequio a l cansancio del 
Congreso, á lo avanzado de la hora y al deseo de 
terminar cuanto antes esta d i scus ión , á pesar de 
que hab ía pensado ocuparme detenidamente de to­
das las cuestiones que se rozan con este presupues­
to , no h a r é más que rogar al Congreso se sirva 
aprobar el d i c t ámen de la comisión. 

P r e c e d i é n d o s e en seguida á la discusión por ca­
p í tu los , se aprobaron los seis primeros. 

Sobre el 6 0, dijo 
E l Sr. PORGAS.—Mientras haya de subsistir la 

actual o rgan izac ión de nuestra marina, yo desearla 
que la cabecera del distr i to mar í t imo que hay en 
Tor tosa , se llevase á Vmaroz , porque all í es 
donde es tá la importancia de aquella parte del l i ­
to ra l . 

En seguida se aprobaron los cap í tu lo s 7 .° , 8 .° , 
9.» y 10. 

Sobre el capí tu lo 11 , dijo 
El Sr. PORGAS.—He pedido la palabra sobre 

el capitulo 11, porque ofrecí decir algunas sobre el 
personal de nuestros trasportes, lo hab ía olvida­
do. Y o apruebo que este persona! se saque de la 
marina mercante; aero creo que de n ingún modo 
pueden proveerse esas plazas mejor qua por opo­
sición, porque la elección no es siempre tan acer­
tada como seria de desear, y con ella el Estado 
no podrá verse tan bien servido como del otro 
modo. 

E l s eñor ministro de M A R I N A . — E l Sr. Porgas 
me recomienda una cosa que ya es tá en p r á c t i c a , 
porque todos esos buques ya es tán mandados por 
pilotos. Por lo d e m á s , yo pensa ré sobre el consejo 
de S. S., y sí es aceptable le s e g u i r é con mucho 
gusto. 

L e í d o el 12, dijo 
E l Sr. PORGAS.—En nuestra armada hay con­

signado un sueldo doble para ciertas navegacio­
nes, sin duda por la diferencia del gasto del a l i ­
mento. 

Yo creo que debiera hacerse esto como en F r a n ­
cia, dando una gratif icación con este objeto, que 
nunca debe ser, en mi opinión, igua l al sueldo que 
disfrutan. 

S in más debate se a p r o b ó el resto del presupues­
to, y en seguida se suspendió la d iscus ión . 

Se dió cuenta de una comunicac ión del s e ñ o r 
M é n d e z Vigo , participando tener que ausentarse 
de la capital . 

Se leyeron los proyectos de ley remitidos por el 
Senado, sobre gobiernos de provincias y contab i l i ­
dad provincial , que pasaron á las secciones para el 
nombramiento de comisiones mistas. 

E l Sr. VICEPRESIDENTE (López Balleste­
ros).—Orden del día para m a ñ a n a : los asuntos 
pendientes y la discusión del presupuesto de F o ­
mento. 

Se levanta la sesión. 
E ran las seis y media. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

. S. M . la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 

su augusta real familia continúan en esta córte 

sin novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE L A GOBERNACION. 

REALES DECRETOS. 

En a tenc ión á las especiales circunstancias que 
concurren en U. Claudio Moyano, vocal de la j u n ­
ta general de dis t r ibución del c réd i to extraordina­
rio para las inundaciones, vengo en nombrarle 
presidente de la misma c o r p o r a c i ó n . 

Dado en palacio á diez y nueve de Febrero de 
mi l ochocientos sesenta y d o s . — E s t á rubricado de 
la real mano.—El ministro de la G o b e r n a c i ó n , 
J o s é de Posada Herrera . 

Los periódicos independientes señalan un dia 1 
y otro dia los males que aquejan al país; enu­
meran las justas causas del descontento públi­
co; manifiestan cuáles son las aspiraciones de 
los pueblos; demuestran la no interrumpida sé-
rie de hechos concretos que prueban hasta la 
evidencia el espíritu reaccionario que domina al 
gabinete; excitan á una discusión razonada, 
para que de la lucha de los principios nazca la 
verdad; y sin embargo, tan patrióticos esfuer­
zos, tan levantadas miras solo obtienen un re­
sultado negativo. 

Como el gobierno no tiene principios, como 
su existencia se funda en la confusión de ideas 
que su escepticismo se ha propuesto introducir, 
la prensa ministerial rehusa toda polémica, por­
que comprende que en una batalla entre la ra­
zón y la justicia por una parte, y por otra la 
conveniencia personalfsima de un corto número 
de entidades políticas, serla fatal para la si­
tuación. 

En vano se invocan los recuerdos de las so 
lemnes promesas hechas por el general O'Don 
nell al ocupar el poder; en vano se hace ver 
que los hombres más importantes de todos los 
partidos, de todos sin excepción, combaten el 
actual órden de cosas; en vano se descorre el 
velo que oculta el porvenir á los ojos del duque 
de Tetuan, para que su conciencia aprecie las 
calamidades que en tiempo no lejano pueden 
descargar sobre esta desventurada nación, con­
denada á ser eterno patrimonio de la obceca 
clon y de las malas pasiones, instrumento de 
ambiciones bastardas, que impiden su definitiva 
y estable organización. 

Cuatro años van trascurridos, y nada se ha 
hecho que pueda alimentar las esperanzas de 
que la libertad y el órden se consoliden. 

Cuatro años de mando cuenta el ministerio 
que preside el general O'Donnell, y ni política 
ni económicamente examinados sus actos, me­
recen los elogios de los amantes sinceros del 
sistema representativo, de los que con ardoroso 
patriotismo desean la prosperidad y el bienestar 
de todas las clases sociales, con el desarrollo de 

| los elementos de primitiva riqueza que encierra 
nuestro fértil suelo. 

Encadenado el pensamiento, subsistente la 
prévia censura, una mordaza sujeta la lengua 
del escritor, y solo lo que place á los sicarios 
del poderes lo que ve la luz pública. La seguri­
dad individual amenazada, pues la aplicación de 
las leyes depende del arbitrario criterio de los 

¡ delegados del gobierno, no es posible que reine 
la tranquilidad en el hogar doméstico. 

I Las Industrias, las artes y el comercio lan-
! guidecen, arrastran una vida precaria, y mal 

meditados impuestos consumen las fuerzas de los 
: pueblos de una manera improductiva. 
! Sumas enormes de un presupuesto extraor-
j diñarlo son invertidas con notorio despilfarro. 
• Nuestro crédito yace postrado, 
i El nepotismo ministerial ha creado una so-
\ ciedad oficial, que se distingue por la carencia 
i de dotes políticos y administrativos, de prendas 
i morales que ofrezcan garantías á los ciudadanos 
' honrados. 

Los parásitos sin creencias, los ignorantes 
| osados, los que comercian con los sentimientos 
| más santos, son los que ejercen un verdadero 
| monopolio en todas las provincias, desde las ca-
• pítales hasta las últimas y más insignificantes a l -
I deas. 
j La influencia moral del gobierno en todas 
1 partes, es la resistencia, la absoluta represión, 
i Las cuestiones personales, el contentar á 
( cuantos pueden directa ó indirectamente dañar 
I á la situación, es la tarea constante del ga-
| bínete. 
| Después de treinta años de sangrientas l u -
í chas, de sacrificios sin cuento, de dolorosas per­

úes que le dirigen aquellos que denodadamente 
consagran su vida á la defensa del Trono cons­
titucional y del sistema representativo. 

Vuélvase la vista á ambos campos, y dígase 
qué hay en las oposiciones, qué hay en las hues­
tes de la situación. 

Todas las eminencias del partido conservador 
y progresista, todos los hombres públicos que 
algo han hecho por las libertades públicas, se 
encuentran en la minoría. Los que iniciaron el 
pensamiento de la unión liberal, los que estaban 
llamados á desenvolverlo, en la oposición están. 

Los partidos radicales también se hallan en la 
oposición. ¿Qué existe, pues, al lado del gabi 
nete? ¿Qué existe? Todo aquello que figura en la 
Guia: los trásfugas, los que sin antecedentes de 
ningún género han logrado, á fuerza de servilis 
mo, de abdicaciones y de muda obediencia, es­
calar con general escándalo los primeros pues­
tos del Estado. 

Dígase si con tales antecedentes las oposicio­
nes deben guardar ninguna clase de considera­
ción con el gobierno, que por medio de sus ór­
ganos más autorizados se empeña en sostener 
su funesta marcha. 

Nuestra actitud de resuelta oposición no 
puede variar, no variará con un gabinete que 
cada vez juzgamos más perjudicial á los intere­
ses del Trono, de la libertad y del órden so­
cial. 

EL REINO. 
MADRID 26 DE FEBRERO DE 1862. 

Hacen más daño al gobierno sus órganos ofi-
| ció os, que las opopiciones reunidas con sus dia-
1 rios ataques, basados en razones incontestables, 
•j en argumen'os cuya validez ni aun trata de dis-
í putarse siquiera por la prensa ministerial. 

turbaciones, los proyectos con que el general 
O'Donnell pretende constituir el país, son un 
padrón de ignominia que nos colocaría detrás, 
más aún que lo estamos, de todas las naciones 
de la culta Europa, y que arrebatarían ''asta el 
último aliento para luchar en pro de la causa del 
progreso moral y material, en favor del plan­
teamiento de útiles é imprescindibles reformas. 

En medio de ese febril movimiento que agita 
al mundo; cuando los problerms más temero­
sos se plantean; en los instantes mismos en que 
el espíritu de la época que atravesamos con­
mueva hasta en sus oimientos, seculares institu­
ciones; al arreciar el viento impetuoso que ar­
rastra cuanto puede ofender á la razón humana, 
el general O'Donnell rompe con el presente, se 
empeña en resucitar el pasado, se divorcia de 
la inteligencia y del probado patriotismo, y se 
lanza por un camino erizado de escollos, donde 
habrá de estrellarse envolviéndonos á todos en 
su calda. 

Pues bien: á pesar de que las oposiciones, con 
lealtad y con dignidad ponen de manifiesto es­
tas verdades; de que en la tribuna y en la pren­
sa hacen resonar su voz con insistencia, los 
diarios ministeriales se obstinan en presentar al 
gobierno como decidido á no arrepentirse ni en­
mendarse, resuelto á despreciar laa observaolo-

C R Ó N I C A P A R L A M E N T A R I A . 

S E N A D O . 

Diez minutos estuvo reunida ayer la alta Cá­
mara, para oir la lectura de varias comunica­
ciones. 

Leído el dictámen de la comisión sobre el 
proyecto de ley aclaratoria de los artículos 14 y 
31 de la ley electoral, fué aprobado sin debate, 
suspendiéndose su votación definitiva, y acto 
continuo se levantó la sesión, después de anun­
ciar el Sr. Presidente que para la primera se 
avisarla á domicilio. 

un principio se trazara, y han esperado en sus 
puestos el momento en que, el gabinete tor­
nando á la senda de la que visiblemente se ha 
apartado, hiciera innecesarios los justos y seve­
ros cargos á que es acreedor por su desatenta­
da marcha; mas ya que esto no acontece, tanto 
en la cuestión concreta á que se refiere la noti­
cia del diario progresista, cuanto en todas las que 
puedan ser una nueva prueba de la política reac­
cionaria que sigue en sus actos el ministerio 
actual, le combatirán sin tregua ni descanso. 

Respecto al reconocido y dignísimo jéfe de la ci­
tada fracción, solo diremos, pues es ocioso añadir 
únasela palabra más, que en esta como en todas 
las cuestiones que puedan suscitarse, sabrá cum­
plir su misión del mismo modo que la ha llena­
do siempre, á pesar y con gran disgusto de los 
periódicos ministeriales que han hecho se refle­
je en sus columnas el despecho de que se hallan 
poseídos sus patronos. 

Queda con lo dicho complacido E l Diario Es­
paño l . 

Ssgun noticias que hemos recibido de |Méjico 
con fecha algo atrasada relativamente á las úl­
timas que hemos comunicado á nuestros lecto­
res, hallamos no obstante un^ que por su índole 
merece llamar la atención, y déla cual pensa­
mos ocuparnos con detenimiento cuando de ello 
sea ocasión y contemos con el espacio y antece­
dentes necesarios. 

Parece ser que en aquella desventurada re­
pública continúan á la órden del dia los atro-
pellos y vejámenes , habiendo llegado estos al 
extremo de que los asuntos judiciales que se ha­
llaban detenidos en los tribunales de la capital 
por carecer de datos ó motivos para dictar en 
ellos resolución, han sido ahora despachados con 
toda premura y en favor d^ los mejicanos que te­
nían entablado algún expediente de aquel género 
con españoles. 

Tan inicua conducta, que desde luego subía-
va la indignación de las personas sensatas, dará 
lu^ar á numerosas reclamaciones, tan pronto 
como cambien las penosas circunstancias por que 
hoy atraviesa aquel país, en donde nuestros 
compatriotas sufren y padecen incesantes y en so 
mayor parte injustas persecuciones. 

CONGRESO. 

Á primera hora se leyó ayer una proposición 
de ley del Sr. Martin Herrera sobre incompati­
bilidades parlamentarias, anunciando este señor 
diputado que se reservaba apoyarla en tiempo 
oportuno. 

Los Sres. Torán y Rivera presentaron expo­
siciones de tos habitantes de Teruel y de Ciudad-
Real contra la reforma del papel sellado. 

Hemos perdido ya la cuenta de las protestas 
que se han hecho ante las Córtes, de la flamante 
lucubración del Sr. Salaverria; pero este señor 
ministro se hace el sordo y sigue impertérrito, 
sin ánimo de rectificar las modificaciones radi­
cales que ha introducido en tan importante ma­
teria, contra las cuales se ha concitado la ani­
madversión pública, expresada por todos los me­
dios legales y constitucionales. 

Después el Sr. Prats y Soler excitó al señor 
ministro de Fomento á que activara los estudios 
de la carretera que va de Barcelona á la Cruz de 
Yendrell por la costa. 

Continuando el debate sobre el ferro-carril 
de los Alduides, el Sr. Salamanca terminó su 
discurso tan brillantemente como le habla em­
pezado, examinando la cuestión bajo el punto de 
vista legal y científico. 

Los lectores podrán ver en el Extracto todos 
los importantes datos aducidos por el Sr. Sala­
manca al examinar la cuestión bajo estos dos 
distintos aspectos; debiendo nosotros sin embar­
go consignar que durante la exposición de los 
antecedentes del ferro-carril de que se trata, lo­
gró más de una vez atraerse las simpatías de la 
Cámara. 

Hemos ofrecido estudiar el asunto con el de­
tenimiento que se merece, tan luego como ha­
ya concluido la luminosa información parlamen­
taria que se ha abierto , y por esta razón nos 
limitamos á consignar en esta breve reseña el 
efecto que causó la segunda parte de la perora­
ción del diputado por Granada. 

El presupuesto de Marina quedó ayer apro­
bado, después de un largo discurso del Sr. For-
gas, muy nutrido de doctrina, y de unas ligeras 
rectificaciones de los Sres. Zabala y González de 
la Vega. 

Puesto que E l Diar io Español muestra de­
seos de saber si son ó no ciertas las noticias 
que en su número de ayer, dice tener/?/ Clamor 
Público respecto á la actitud que han de adop­
tar los disidentes de la mayoría del Congreso, 
tan luego como sea puesto á la discusión el pre­
supuesto del ministerio de la Gobernación, tene­
mos una satisfacción en poder contestar al pe­
riódico ministerial como vamos á hacerlo, por 
más que abriguemos la íntima persuasión de 
que el asunto daba ya de si la respuesta que al 
parecer anhela E l Diario. 

Los disidentes, pues, diremos contestando á 
nuestro colega, siempre y en todas ocasio­
nes han estado igualmente dispuestos á com­
batir desde el punto de vista de su política la 
conducta del gobierno que tanto y por tan re­
petidas veces se ha desviado de la línea que en 

Ocupándose la Patrie de la supuesta derro­
ta de los españoles en Méjico, dice que al prac­
ticar el general Gisset un reconocimiento á diez 
kilómetros de Veracruz, se encontró con un 
cuerpo de guerrillas que se dirigía á Puente 
Nacional, y que después de haber sostenido un 
ligero tiroteo con las fuerzas de aquel general, 
se retiraron aquellas hácia el interior, dejando 
en poder de nuestras tropas ganado y un convoy 
de mulos. Este es el único encuentro que ha 
tenido lugar en Méjico hasta el 16 de Enero, 
que es la fecha de las últimas noticias. 

Parece que los oficiales que han llegado á la 
Habana en compañía del general Gasset, son, 
entre otros, los coroneles Llórente y Geballos,^ 
el auditor de guerra Chinchilla. 

Infinitos son los comentarios que se hacen á 
propósito de este suceso, anunciado por laiopo­
siciones y desmentido tantas veces por las pu­
blicaciones autorizadas para decir cuanto se las 
antoja, á pesar de que algunos de los alarman­
tes rumores que han circulado y circulan, lle­
guen á confirmarse, como ahora sucede. 

Retírase enfermo á la Habana el general Ru-
balcaba; retíñanse á la Hibana, no solo Gasset, 
sino también algunos oficiales de alta gradua­
ción. . ¿Será también por motivos de saludl 

Lo ignoramos; pero es lo cierto que ni una 
f sola palabra dedican las publicaciones de la no-
| che á explicar el arribo del general Gasset y de 
| varios oficiales de la Habana. 
| ¿Cómo interpretar silencio tan absoluto? 

Corren rumores con referencia á despachos 
que han recibido de París,—ignoramos si el go­
bierno ó algunos particulares,—de que reina 
bastante aglucion política, ya por el discurso 
del príncipe Napoleón, ya porque el emperador 
trata de disolver el Senado francés. 

Aunque tal determinación no se realice, todo 
esto hace que se presientan sucesos graves y ex­
traordinarios para la próxima primavera. 

De una correspondencia fechada en Madrid, 
y publicada en el Diario de Barcelona, toma­
mos los siguientes párrafos, que dejan adivinar 
las verdaderas causas de la conducta que respec­
to de Méjico se proponen seguir los gobiernos 
de Francia é Inglaterra, nuestros aliados en la 
república mejicana: 

«Me parece que la cuest ión de Méj ico va á dar 
origen á graves digustos, y qu izás á complicacio­
nes trascendentales, si las naciones aliadas no se 
mostrasen prudentes, y sobre todo generosas. 

A m á s de mi l millones de reales ascienden, segno 
dicen de Veracruz, las reclamaciones de Ing la te r ra , 
y á cerca de trescientos las de Fraueia. Si á estas 
exorbitantes sumas se a ñ a d e n las nuestras, Méj ico , 
aun cuando llegue á restablecerse al l í el ó rden , no 
p o d r á pagar nunca snmás que a g o b i a r í a n aun á 
las naciones mas poderosas de Europa . 

Se conoce que al formalizar la r e l ac ión de c r é ­
ditos contra Méjico, ha habido por parte de las na­
ciones aliadas algo de cuentas galanas. 

L o que no se concibe, si resultan exactas la no­
ticias de dicha ca r t a , es cómo pidiendo tantos m i ­
l lones, el comisario ing lés se haya asombrado de 
los que reclama el f rancés .En fin, las exigencias da 
Ingla terra y Francia tienen que modificarse mucho, 
much í s imo , si no se quiere que la in t e rvenc ión en 
Méjico sea juzgada por el mundo civi l izado de nn 
modo severo y contrario á la r e p u t a c i ó n qoe de 
generosas gozan en él las expresadas naciones. 

Méjico es tá completamente postrado: es ta l so 
pobreza, que aun p a r a l o más estrictamente justo 
h a b r á que darle grandes plazos. 

Nosotros, por lo mismo que ese abat ido pueblo 
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ño la .» 

no puede defenderse, reclamaremos, sí, lo que e x i - f el general ü r a g a , acampado en Jalapa, habia ido 
ge la honra de E s p a ñ a ; pero dispensaremos al I á buscar a l enemigo, á quien encon t ró el 23 de D i ­
propio tiempo toda nuestra pro tecc ión á aquellos ! ciembre en Puente Nacional, en donde, de spués 
que, por más que se hayan separado injastamen- j de un combate encarnizado, fueron batidos los es­
te de nosotros, corre por sus venas sangre espa- pañoles y muerto el general Gasset que los man­

daba. 
«Este articulo del diario pueblano, dice la Paine, 

» h a sido la base de la falsa noticia que ya habia-
»mos desmentido, y que nos trasmitieron los des-
«pachos de Nueva-York. Por ú l t imo , a ñ a d e , n i n -
Dguna de las correspondencias que recibimos de 
» N u e v a - Y o t k hacen la mención m á s ligera de esta 
«p re t end ida v ic tor ia .» 

Aunque en su dia emitimos nuestra opinión so­
bre el telegrama de Nueva-York, nos ha parecido 
oportuno trasladar los pá r r a fos anteriores, para 
que nuestros lectores sepan cuá l ha sido el origen 
de aquella estupenda p a p a r r u c h a . » 

Leemos ea La Epoca de ayer: 
«Nos escriben de Santo Domingo que entre la 

adminis t rac ión mil i tar y la c iv i l no existe toda l a 
a rmonía que fuera de desear, y que á pesar de los 
esfuerzos del ministerio de la Guerra para que la 
adminis t rac ión mi l i ta r se aclimatase en aquellas 
Ant i l l as , tropieza con invencibles dificultades. No 
sabiendo hasta q u é punto sea justa la qneja, nos 
limitamos á reproducirla, seguros de que teniendo 
de ella conocimiento la dirección general de U l ­
tramar, a d o p t a r á las medidas necesarias para 80 
remedio .» 

Cuando La Epoca se atreve á dar la noticia 
de las desavenencias surgidas entre la adminis­
tración civil y la militar de Santo Domingo, 
grandes proporciones debe haber tomado el 
asunto. 

Siempre y en todas partes el militarismo ha­
ciendo de las suyas. 

Tememos, por lo tanto, quede vencida en la 
lucha la dirección general de Ultramar, ante 
la fuerza incontrastable del ministerio de la 
Guerra. 

Si apenas instalados en Santo Domingo em­
piezan las rencillas entre los agentes de los di­
ferentes ramos de la administración española, 
¿cómo es posible que alcancemos allí la fuerza 
moral que tan necesaria es para que las autori­
dades tengan el debido prestigio? 

S e g ú n participa al ministerio de Estado el c ó n ­
sul general de E s p a ñ a en OJessa, e l gobierno de 
S. M . el emperador de Rusia ha expedido un n k a -
se, con fecha 12 de Enero ú l t imo , estableciendo, 
entre otros nuevos y m á s elevados impuestos, un 
recargo de 5 por 100 en rublo, que d e b e r á empe­
zar á percibirse en las aduanas el dia 13 de A b r i l 
p róx imo , á la in t roducc ión de todas las mercanc ías 
importadas en aquel pa í s , tanto por las fronteras 
de Europa como por las del Asia , exceptuando 
ú n i c a m e n t e , respecto á las primeras, los azúca re s 
morenos ó refinados, que co r i t i nna rán sometidos á 
los derechos fijados en el arancel vigente. 

La Epoca se bate ayer en retirada y dice que 
no acepta la polémica que le ofrecimos acerca 
de la manera que ella y nosotros tuvimos de 
plantear la cuestión de la reincorporación de 
Santo Domingo. 

Ya dijimos nosotros, como recordarán los 
lectores, que nuestro colega no aceptaría el 
reto. 

Es su táctica: provocar al adversario , y 
cuando este le presenta la batalla, esquivar el 
encuentro. 

De hoy más prometemos no volver á tomar 
en sério ninguno de sus extraños y belicosos 
Alardes. 

í . E l Banco de Cádiz ha elevado el In terés del 
| descuento á S por 100, s egún dice un periódico de 
| dicha plaza. 

este sentido parece que causan grande impres ión 
en el públ ico , y ya las Nacionalidades ha c re ído 
deber tomar la defensa del Parlamento y del g a ­
binete. 

Hace pocos dias, dice nuestro apreciable co-

L a comisión de diputados encargada da in for ­
mar sobre el caso de reelección del Sr. M á r q u e z I 
Navar ro , nombrado ú l t i m a m e n t e jefe de e s t a d í s t i ­
ca del ministerio de Gracia y Justicia , ha evacua­
do ya su d i c t á m e n , opinando que es tá sujeto á 
ree lecc ión . 

E l proceso da los concejales de Anteqoera ha 
terminado ya en segunda instancia, con la vista 
públ ica que tuvo lugar el 20 en la sala primera de 
la Audiencia de Granada. En ella informó el señor 
fiscal de S. M . , solicitando la absolución de los 
procesados. 

j E l rey de Por tugal ha conferido la encomienda 
lega La Iberia, preguntamos á los ministeria- ¡ de la ó rden de Cristo á nuestro encargado de ne-
les por qué este año no anunciaban como en j gocios en aquella cor te , el conde de Valencia de 
otros lo han hecho, á son de bombo y platillos, 
la suma á que ascendían los pagos veriflcados 
por el Tesoro á consecuencia de las obligaciones 
vencidas con ei segundo semestre del año 6 1 . 

Cuando los aplaudidores de oficio se han ca­
llado, indudable es que no hay en la publicación 
de estos datos nada que sea favorable á la situa­
ción. Sí nuestras noticias son exactas, cierto 
que se deduce poco en favor de la prosperidad 
del erario público, del hecho de haberse paga­
do en 13 de Febrero de este año un 50 por i 00 
ménos de lo que se habia satisfecho en la misma 
fecha del anterior, por intereses y amortización 
de la deuda. 

No sabemos sí los ministeriales se atreverán 
á demostrarnos la inexactitud de esta noticia; 
pero por si, como de costumbre, nos dan la ca­
llada por respuesta, añadiremos como dato á su 
compjobacion, que en Barcelona no se ha pa­
gado aún por completo el premio de 200,000 
duros de la lotería de Navidad. 

Y á propósito de lotería, y dejando á un lado 
estas manifestaciones del desahogo en qua se 
encuentra el Tesoro, se nos ocurre una pregun­
ta El ministro de Hacienda se considera auto­
rizado para decir «no quiero jugar ,» cuando 
ve una remota probabilidad de pérdida, y no se 
consiente que se devuelva á la administración 
un billete cuando el jugador so arrepiente de 
haber gastado en la lotería el dinero que le ha­
ce falla para satisfacer una necesidad. Ahora 
que el gobierno se permite pagar en plazos, se 
nos ocurre la siguiente duda: cuando el Estado, 
recaudando 30 por 100 más de lo que distribu­
ye en premio;, no paga al contado, ¿será que 
concede crédito á los jugadores para que satis­
fagan el importe de sus jugadas? 

¿Qué entenderá por moralidad administrati­
va el Sr. Salaverría? 

No hay que irritarse, señores ministeriales. 
En último caso, con no contestar nada, se evita 
toda polémica. 

Don Juan. De un momento á ot ro se espera en Lis ­
boa la llegada del nuevo ministro plenipotenciario 
de E s p a ñ a ei señor m a r q u é * de la Rivera . 

La primera edición de nuestro colega la Cró­
nica fué recogida anoche de órden del fiscal. 

Igual siniestro ha experimentado hoy La Ibe­
r ia , según así lo expresa en las siguientes 
líneas: 

« T o d o el ar t ículo de fondo, dice, que ocupaba 
tres columnas, ha sido suprimido por el s eñor fiscal 
de imprenta, y recogidos los ejemplares que habia 
tirados. 

Llenamos el hueco con anuncios, que esperamos 
se l i be r t a r án de los rigores fiscales.» 

Deploramos el caso por lo que afecta á nues­
tros compañeros, y también porque demuestra 
que nuevamente y con más rigor comienza la 
terrible cruzada que, levantada contra la pren­
sa, parecía que en estos últimos meses hubiese 
cedido algún tanto. 

De T á n g e r dir igen la siguiente corresponden­
cia, en la cual se hacen algunas reflexiones con 
respecto á la insur recc ión de las kabilas: 

«Siguen circulando por esta ciudad rumores alar­
mantes acerca de la rebelión de que di á V . cuen­
ta en mi anterior. Desacordes muchas veces, y al ­
gunas hasta contradictorias, estos rumores con­
vienen, sin embargo, en s e ñ a l a r á la sublevación un 
c a r á c t e r ta l de gravedad que amenaza hacer por 
mucho tiempo imposible el cumplimiento del t r a ­
tado que el emperador ha c o n t r a í d o , tan solemne­
mente e m p e ñ a d o con la nación e spaño la . Si t r an ­
qui lo el imperio y en circunstancias normales, ba­
j o la impres ión de la derrota sufrida por los e j é r ­
citos, han opuesto tantas dificultades ¿qué no pre­
t e x t a r á n ahora que tienen un motivo nacional en 
q!.é fundarse? 

Las tropas imperiales, según las ú l t imas n o t i ­
cias, permanecen acampadas en el centro mismo de 
las provincias sublevadas, sin atreverse á atacar á 
los descontentos envalentonados por su ú l t ima v i c ­
toria. L a fuerza moral y el prestigio que de esta 
manera pierde el gobierno, puede V . comprender­
lo perfectamente. 

Ayer m a ñ a n a salió de este puerto, con dirección 
á Mclí l la , el vapor Aler tó , llevando á su bordo al 
jefe de la comisión m a r r o q u í , qoe juntamente con 
nuestros ingenieros, ha de intervenir en la fija­
ción de límites de aquella plaza. Zanjadas ya las 
dificultades puestas por las kabilas, merced a la po­
derosa in tervención de Muley e l -Abbas , parece 
próxima á resolverse esta cues t ión . ¡Quiera Dios 
que estose verifique, y sea el principio de la rea ­
lización del tratado! 

Por cartas particulares do Rabatt se ha recibido 
aqu í la noticia de que ha sido robada en aquella 
población la cantidad de 4,000 rs. á dos e s p a ñ o l e s 
que hablan ido á asuntos puramente comerciales 
Los ladrones eran renegados. 

No queda en este puerto m á s buque de guerra 
nacional que el vapor Consuelo. L a salud inmejora­
ble. El tiempo llovioso. 
|r- A ú l t ima hora circula la nueva de que ha esta 
Hado una sublevación ^n las inmediaciones de l i 
capital. Las tropas imperiales salieron a sofocar­
la, ü a habido un combate muy r e ñ i d o , que ha oca 
sionado bastantes de sg rac i a s . » 

La España de ayer dice lo siguiente sobre 
la expedición á Méjico: 

« L a Paír ie del dia 20 inserta un pá r r a fo qoe ex­
plica el origen de la noticia falsa esparcida por 
A m é r i c a y comunicada á Europa, de un descala­
bro sufrido por los e spaño les . 

S e g ú n el citado per iódico, algunos dias después 
del desembarco en Veracruz de las tropas e s p a ñ o ­
las, un diarlo mejicano, que se publica en Puebla, 
anonc ló que una parte de la división que manda 

Ha llamado mucho la a t enc ión un notable ar­
ticulo de El Contemporáneo de ayer , en el cual se 
trata extensamente la cuest ión del fe r ro -ca r r i l de 
los Alduides, bajo el aspecto m i l i t a r . Su autor , 
que debe ser persona muy ilustrada y competen 
te, se propone demostrar que la línea f é r r ea de los 
Alduides, lejos de perjudicar para la defensa del 
p i í s , favorece á este para rechazar una invas ión 
extranjera. 

Si la mucha extensión del mencionado ar t í cu lo 
no lo impidiera, le i n s e r t a r í a m o s gustosos en n ú e s 
tro per iódico, en prueba de nuestra imparcialidad 
y del deseo que abrigamos de que se ilustre con 
Tenientemente tan i m p o r t a n t í s i m a cues t ión . 

A La Correspondencia escriben desde P a r í s que 
la candidatura del pr íncipe Maximil iano para el 
trono de Méjico nació de un jefe carlista que ha 
residido mucho tiempo en Roma y es tá casado con 
una a u s t r í a c a . 

L a misma carta a ñ a d e que el Austr ia no se pres­
ta por eso á ceder el Véne to ; pero que Francia i n ­
siste, é Inglaterra se conforma con el pensamiento 
de Lu i s N a p o l e ó n , atendiendo antes que todo á 
cortar los vuelos á la E s p a ñ a . « P o r q u e ha de sa­
ber V . , dice, que mientras la prensa de la oposi­
ción de Madr id se complace en presentar á la na ­
ción e spaño la abatida delante del extranjero, en 
Londres siguen paso á paso los adelantos m a r í t i ­
mos de E s p a ñ a , y quieren evitar á toda costa el 
engrandecimiento de esta nación, que puede pen­
sar un dia ea arrojar á los ingleses de Gibral tar , y 
unida i la Francia, del Med i t e r r áneo .» 

E l Times publica hoy un rumor bastante singu 
lar, y que vamos á comunicar por lo carioso. Se 
gnu el diario ing lé s , parece haberse formado en 
T u r i n un nuevo part ido, cuyo ó r g a n o e» la Tribu 
na (periódico fundado por el Sr. Benca, uno de lo 
secretarios privados del rey), y cuyo objeto es ex 
citar á Víctor Manuel á que se erija en dictador 
Esta regia d i c t p ñ a i a se ofrece como único medio 
idóneo de su¡v:tr a I t a l i a , y para realizarle, el mO' 
narca sardo desped i rá cortesmente á su nainist1 
r io , mondará á paseo (literal) á su Parlamento, 
g o b e r n a r á solo. Los ar t ícu los de la 7V«6tma en 

Han vuelto á M á l a g a dos vapores de guerra 
españoles que marcharon precipitadamente á M e -
l i l l a a l tenerse noticia de la insurrección m a r ­
r o q u í . 

No hay ramo de la adminis t rac ión , dice un pe­
r iódico, que d^je de resentirse del abandono, de la 
inexperiencia y de la falta de conocimientos que se 
observa por desgracia en esta época de nulidades 
e n g r e í d a s y m e d i a n í a s encumbradas por la for ­
tuna. 

N i aun en los l ibros, memorias y documentos 
oficiales, que debieran ser modelos de correcc ión 
y exacti tud, se encuentran ó rden , m é t o d o , vera­
cidad, i 

En la Guio dfi ^orasíeros de este a ñ o , por ejem­
plo, se mencionan machos empleados efectivos, 
honorarios y cesantes que fal lecieron, algunos do 
ellos hace más de diez a ñ o s . 

F iguran como vivos, en la p á g i n a 126, los ocho 
intendentes honorarios de Hacienda y ejérci to de 
Ul t ramar : D . J o s é del A g u i l a . — D . Lorenzo Her­
nández de A l b a . — D . Rafael Quesada.—D. J o s é de 
Arango .—D. J o s é P é r e z Santia.—D. Juan Navar -

D . Francisco Andrés Cardenal y D . J o a q u í n 
de Olmo. 

En la misma p á g i n a 126 y en la 127 se leen los 
nombres de sesenta y un intendentes honorarios de 
provincia , habiendo fallecido los veinte siguien­
tes: D . J o s é B r á x i m o Heredia.—D. Migue l B o n i ­
l l a . — D . Juan Agus t ín Ferre t i .—D. J o s é Gonzá l ez 
L l ó r e n t e . — D . Miguel J o s é Bel l ido .—D. Francisco 
Carr i l lo de Albornoz .—D. J o s é Antonio Medina.— 
Don T o m á s de Y u r r e . — l ) . Luis R o n d ó n . — D . A n ­
tonio Parejo,—D. Antonio M u ñ o z . — D . A n g e l Ma­
ría Robolta.—D. Rafael Arango y Casti l lo.—Don 
J o s é Miguel R o d r í g u e z . — D . Antonio Mesa.— Don 
Manuel Mediavi l la .—D. Vicente P u j á i s . — D . F e ­
derico Balza — D . Santiago V a l d é s . — D . Manuel 
Podroso y E c h e v a r r í a . 

En la p á g i n a 5 del estado mi l i ta r e s tá el nombre 
del difunto D . Antonio de Ramón y Carbonell , en­
tre los oficiales jubilados de la s ec r e t a r í a y archivo 
de Guerra. 

E a las p á g i n a s 78, 79, 80 y 81 del mismo estado 
mil i tar , en que se encuentran escritos los auditores 
honorarios de guerra , deben borrarse los siguien­
tes: Sr. D . Francisco Valdés M a c h a d o . — S e ñ o r 
D. Cornel ío Coppinger .—D. Manuel P u i g y A m i -

D. Pedro Gregorio Estrada.—D. Gaspar de 
Arredondo. - D . Antonio Pina.—D. Pedro A n g e -
lís y Vargas; todos ellos caballeros de las ó rdenes 
mil i tares, que han fallecido. 

En la de Santiago: 
Los señores generales D . A n d r é s Garc í a Cam­

ba y marqués de Santiago, y el Sr. Márquez 
Osorlo. 

En Calatrava: 
E l Sr. D . Rafael Bertodano.—D. L i n o Sánchez 

L imonta ,—D. J o s é Mar í a M a n t i l l a . — D . Eusebia 
Fernandez Romero y Nuñez . 

En A l c á n t a r a : 
Los señores conde de Casa-Romero.—D. F r a n ­

cisco de Paula Salazar y E c h e v a r r í a , y D . Mateo 
Pedroso y Pedroso. 

En Montesa: 
E l Sr. D . J o s é Gómez de la Cortina, conde de la 

Cor t ina .—D. Manuel de Cá rdenas y Manzano;— 
todos eWos grandes cruces, que la muerte a r r e b a t ó 
de este vallo de espinas, y se suponen buenos, sa­
nos y paseándose por el mundo. 

Igua l milagro se ha hecho en favor de las da­
mas nobles de la reina María Luisa que siguen: 

Condesa de Ch inchón , duquesa de Sueca.—Mar­
quesa viuda de P e r i j á a . — D o ñ a Magdalena V i l l a -
herniosa de P a r d o . — D o ñ a Mar ía Rosa de A l b u r -
querque de C a ñ a s . — C o n d e s a viuda de Tor re jon . 

T a m b i é n se ha resucitado á los caballeros gran­
des cruces de Isabel la Catól ica que a q u í se ex­
presan: 

D . J o s é Aranalde.—D. Juan Guillermo Bequer. 
—Conde de Santa Inés .—El m a r q u é s de la Cande­
laria de Yazayabo.—D. Antonio Seoane.—D. Pe­
dro Antonio Salazar.—D. J o a q u í n G ó m e z , conde 
daBainao.—D. Domingo de la H e r r e r a . — M a r q u é s 
de Arcos.—D. B a r t o l o m é A m o r . — D . J o s é M a r í a 
Calvo y Ofa r r í l .—D. Federico Bernuy.—D. Fer­
nando Rubín de Celis.—D. Pedro Aznar .—D. J « a n 
Bautista Ponce de León y Espinosa.—D. F e r m í n 
Salcedo.—D. Ignacio Crespo y Ponce de L e ó n . — 
D. Mariano Car r i l lo .—D. Juan Bu t l e r .—D. Caye­
tano Z ú ñ í g a y Linares .—D. F é l i x d e l z n a g a . — D o n 
Marcelino Junquera.—D. Simón de Roda.—D. Jo­
sé María Sanz.—D. Antonio Márquez Osorio.—Don 
Pascual Fernandez Baeza.—D. Juan R o d r í g u e z de 
la Tor re .—D. J o a q u í n Morales de Rada.—D. M a ­
nuel María Negueruela, arzobispo de Cuba. 

T a m b i é n han salido del sepulcro los caballeros 
grandes cruces de Cár los I I I , 

Conde de Ch inchón .—D. Juan Guillermo Bequer. 
— D . B a r t o l o m é Amor . 

En cuanto á las reales maestranzas, los nombres 
de los individuos que á ellas pertenecen figuran 
desde la p á g i n a 225 hasta la 250; siendo de notar 
que muchos se denominen duques, marqueses, con­
des y vizcondes, sin que como tales es tén coloca­

dos en el c a t á l o g o a l fabét ico desde la p á g i n a 256 
hasta la 351. 

V é a s e , con presencia de estos datos, hasta q u é 
punto llegan el desconcierto y los garrafales e r ro ­
res en que se ha incurr ido al redactar un documen­
to tan importante como la Guia de forasteros. 

Los periódicos portugueses refieren la historia 
de la ú l t ima crisis con la pas ión que los caracter i ­
za. Sirva de ejemplo de esta lamentable pas ión la 
manera con que empieza su r e s e ñ a O Conseroador, 
periódico de los más moderadas y decorosos: « ü n 
escánda lo político m á s , una t ra ic ión m á s en l a v i ­
da públ ica del m a r q u é s de L e u l é . » L o que parece 
cierto es que á consecuencia de l a derrota que s u ­
frió el ministerio en la C á m a r a de los pares , se 
ce lebró consejo , en el que el Sr. A v i l a estuvo por 
la resistencia y el Sr. Horta por la dimisión en 
masa, opinión esta ú l t i m a que p r e v a l e c i ó . Y a el 
vizconde de S á - d a - B a n d e i r a h a b í a calificado de 
poco caballerosa la conducta del Sr. A v i l a y otros 
dos de sos c o m p a ñ e r o s que h a b í a n tomado parte 
en la votación de la C á m a r a . O Conseruador dice 
que todo era un miserable complot del m a r q u é s de 
Lou lé para arrojar del ministerio a l Sr. A v i l a y 
sustituirle con un t r á s f u g a de la oposición. 

A Política Liberal dice que s e g ú n parece, la mayo­
r ía de la C á m a r a de diputados es tá muy decidida 
en el modo de apreciar el nuevo ministerio. A Epo­
ca califica de repugnante cinismo el haber tomado 
parte ; n la votación los tres ministros que tenían 
asiento en la C á m a r a . 

Ha sido electo diputado á C ó r t e s por el distr i to 
de Tor rox , en la provincia de M á l a g a , el s eñor 
D . Vicente Sainz do L l e r a . No ha tenido compe­
tidor. 

Las Novedades propone que se establezca una 
ley c iv i l de ascensos para el clero, y que se desig­
nen al ascenso de los p á r r o c a s las dos terceras 
partes de las prebendas que vaquen, y quede la 
otra tercera parte á la e lecc ión . 

Dice Eí Contemporáneo: 
« L a junta consultiva de guerra, s e g ú n nos co­

munican las personas m á s competentes, p r o c e d e r á 
á la dis t r ibución de los donativos populares hechos 
en favor de los inutilizados en Afr ica , en los t é r ­
minos que previene la real ó rden de 15 de Dic iem­
bre ú l t imo , tan luego como la jun ta de la suscri-
cion popular d^ la provincia de Madr id la diga de­
finitivamente la cantidad que pone á su disposi­
ción. T a m b i é n podemos asegurar que la re lac ión 
de inutilizados, así como la de las familias de falle­
cidos, que no hay duda deben de ser comprendi­
dos en la precitada soberana disposición, e s t án 
preparadas en la sec re ta r í a de la junta mista, pa ­
ra circularlas á los respectivos capitanes generales, 
á fin de que puedan disponer el pago correspon­
diente á los i n t e r e s a d o s . » 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
49-75, 80 y 75 c , publicado; á plazo, 50-05, fin 
prox. ó á v o l . 

E l diferido á Í 3 - 2 5 , publicado. 
L a deuda del personal á 19-55, no publicado. 

ULTIMA HORA. 

C O N G R E S O . 

Sesión del dia 26 de Febrero de 1862. 

Abier ta á las dos y media, bajo la presidencia 
del Sr. Mon , se aprueba el acta de la anterior. 

D e s p u é s de leerse por un señor secretario, va ­
rios d i c t á m e n e s del Senado, relativos á algunos 
proyectos de ley , con t inuó la discusión sobre el 
fe r ro-car r i l de los Alduides, tomando la palabra 
el Sr. Car r iqu i r i , que habia sido aludido el dia an ­
terior por el Sr. Salamanca. 

E I S r . Car r iqu i r i confirma lo dicho por el s eñor 
Salamanca, de que la d iputac ión de Navarra h a b í a 
hecho todo lo posible para que la l ínea de los A l ­
duides fuera estudiada por un ingeniero español , 
y que la misma provincia, con esta l ínea y sin el la , 
es tan e s p a ñ o l a como cualquiera de las d e m á s de 
la m o n a r q u í a . 

E l señor ministro de Fomento se levanta á con­
testar al Sr. Salamanca, leyendo los ar t ícu los 3.* y 
9.° de la ley de ferro-carri les de 1855, por la cual 
las Cór t e s autorizaron al gobierno para que se h i ­
ciera una línea general que pusiera en contacto 
ambos mares sin salir del t e r r i to r io e s p a ñ o l . 

A l cerrar este alcance c o n t i n ú a S. E . en el uso 
de la palabra. 

CRÓNICA GENERAL. 

C o n e l t i tu lo de P o e s í a s m é d i c o - q u i r ú r g i c a s h a p u ­
blicado un curioso l ibro el Sr. D . J o s é L ó p e z Mar ­
t ínez, licenciado en medicina y cirujia , que tanto 
por lo or iginal de su g é n e r o , cuanto por la u t i l idad 
d é l a s preciosas advertencias que contiene, creemos 
merece ser leído con detenimiento. En esta obra, 
la primera en su clase qae conocemos, se hallan 
explicados en fáciles y correctas composiciones de 
diversos metros los s ín tomas de todas las enfer­
medades que puede padecer la bu u a n í d a d do l ien­
te, como sa rampión , có le ra , viruelas, jaqueca, do­
lor de muelas; se describen t ambién los cambios y 
trasformaciones que experimenta el organismo en 
las diversas edades, y por ú l t imo se determinan 
con exacta precisión las condiciones que deben 
reunir los profesores en la ciencia de corar. 

Este entretenido opúscu lo que recomendamos 
muy especialmente á nuestros lectores, es, a d e m á s 
de agradable por el gracejo con que es tá escrito, 
de frecuente apl icación por los acertados remedios 
que prescribe para las dolencias de que se ocupa. 

Se halla de venta en la admin i s t rac ión de nues­
tro diario , y en las principales l ib re r í as de esta 
cór t e . 

E l Congreso de d iputadas h a regalada á l a s e ñ o » 
Lagrange una elegante pulsera, y una linda cade­
na de oro al Sr. Bet t in i , á causa de haberse nega­
do á aceptar cantidad alguna por su asistrncia á 
los funerales de D . Francisco Mar t ínez de la Rosa. 

E l bil lete agraciado con el p r e m i o grande de l sorteo 
celebrado el 22 del actual, ha sido expendido en 
la admin is t rac ión núm. 9 de esta cór te . Tres d é c i ­
mos de dicho billete se han cobrado por un afor­
tunado administrador de lo te r ías de M a d r i d , y de 

los siete restantes solo el tenedor de nno, persona 
bastante pobre, se ha presentado á exigir sus g a ­
nancias. 

A y e r h a n empezado e l h a c h a y la p i q u e t a á d e r r i b a r 
la antigua posada de Zaragoza, s e g ú n h a b í a m o s 
anunciado hace dos meses. 

Aunque el edificio tiene poca fachada, el fondo 
es espacioso, y sobre su solar puede levantarse 
una casa destinada á cualquier objeto. 

Parece que a ú n domina en el dueño la ¡dea de 
poner en el piso bajo un café que rivalice con su 
vecino el Suizo. 

S e h a repart ido el segundo n ú m e r o de E l A r t e e n 
•España, qae contiene varios ar t ícu los muy intere­
santes, y cuatro magníf icos grabados, entre los 
quesobresale un precioso paisaje al agua fuerte, 
de D . Cár los de Haes. i r , " 

L a E s p a ñ a repi te todos los dias u n a gaceti l la sobro 
los abusos en la e laborac ión del pan. Esperamos 
que el ayuntamiento h a r á innecesaria con sus d is ­
posiciones la cotidiana repet ic ión de lo mismo. 

S e h a e x t r a ñ a d o en P a r i s que n i n g ú n p e r i ó d i c o de 
Madr id haya hecho menc ión de que el Sr. M a r t í ­
nez de la Rosa l legó á ser presidente dei Instituto dt 
Francia, a l t í s imo honor que pocos hombres e m i ­
nentes franceses obtienen, y que n i n g ú n extranjero 
ha obtenido j a m á s , exceptuando a l Sr. Martines 
de la Rosa. 

Con placer reparamos este descuido. 

E s interesante p a r a los que tengan h i jos la s i g u i e n ­
te receta que publica un per iódico ing lé s , como un 
medio eficaz para combatir la ios ferina. H é a q u í 
la f ó r m u l a : 

Veinte gotas de vino de antimonio; cuatro de 
t in tura de acóni to ; cuatro decigramos de ta r t ra to 
de potasa y hierro , y treinta gramos (una onza) de 
agua destilada.—A un adulto se administra esta d ó -
sis tres veces a l dia, y dos veces durante la noche. 
E l autor no presenta esta fórmula como invariable 
en todos los casos. Si la tos c o n t i n ú a , se aumenta 
la p roporc ión de antimonio; si predominan los s í n ­
tomas l a r íngeos , se d a r á m á s acóni to ; y por ú l t i ­
mo, si se t ra ta de un niño pá l ido y déb i l , el hierro 
se rá la sustancia cuya dósis deba aumentarse. 

Y a se e n c u e n t r a comple tamente restablecido s u a l ­
teza real el infante D . Enrique de la grave enfer­
medad que le ocas ionó la ocurrencia que le expuso 
á morir asfixiado con su hijo mayor en la noche 
del 7 de Enero ú l t imo ; enfermedad tan llena de 
padecimientos y de ta l gravedad, que acaso hubie­
ra tenido un t é r m i n o fatal sin los constantes des­
velos y pericia de los distinguidos profesores don 
Gabriel de Usera y Alarcon y D . Manuel Soler y 
Espalter, á cuya ciencia se debe sin duda la con­
se rvac ión de la vida del hermano de S. M . el Rey. 

E l editor va lenc iano D , J u a n M a r i a n a y S a n z , q u a 
acabado hacer una Impres ión en tres tomos de 
gran parte de las poesías del malogrado poeta don 
Juan A r ó l a s , ha salido de Valencia en dirección á 
esta c ó r t e , con el objeto de poner en manos de 
S. M . un ejemplar de dicha obra. 

P a r e c e q u e y a es cosa resuelta por el gobierno l a 
cons t rucc ión de un edificio destinado á Bolsa y d i ­
rección de la deuda en el solar del ex-convento de 
San M a r t i n . 

S e da como seguro q u e e l solar de l B u a n - S u o e s o 
cuando se verifique la subasta, p a s a r á á ser p r o ­
piedad de un rico capital is ta , dueño do otras 
casas en aquellas inmediaciones. E l nuevo edificio 
que al l í se construya parece g u a r d a r á el mismo 
ó rden de arquitectura que los d e m á s comprendi­
dos en la reforma de la Puerta del Sol . 

A pesar de esta noticia, t odav ía nos queda es­
peranza de que nuestros nietos asistan a la ope­
rac ión de colocar la primera piedra en el nuevo 
edificio. 

DE ESPECTACULOS. 

E l v iernes p r ó x i m o se e s t r e n a r á en e l teatro de V a ­
riedades un drama original y en prosa, t i tulado La 
úl t ima pincelada. 

A n t e a n o c h e as is t ieron 8 S . I M M . a l teatro del P r i n ­
cipe, donde se representaba, á beneficio de los po­
bres, la comedia del Sr. Aya la El tanto por ciento. 
E l teatro ofrecía un aspecto animado y br i l lante , 
y todas las localidades estaban ocupadas por una 
concurrencia escogida, que m á s de una vez tuvo 
que recordar las consideraciones de la etiqueta y 
el respeto debido á S. M . para no interrumpir con 
estrepitosos aplausos la r e p r e s e n t a c i ó n . SS. M M . , 
que entraron después de empezarse el acto p r ime­
ro, manifestaron en la expres ión de sus semblantes 
su ap robac ión al mér i to de la obra y á su desem­
p e ñ o . 

SECCION DE PROVINCIAS, 

Hablando nuestro colega La Palma de Cádiz de 
la s i tuación actual, en su n ú m e r o del 23 del que r i ­
ge, se expresa en los t é rminos siguientes: 

« L a s i tuación actual ha v iv ido cuatro a ñ o s , á 
pesar de los progresistas puros que la rechazan, y 
contra 103 ataques violentos de los antiguos m o ­
derados; luego la si tuación no es progresista n i 
moderada; luego es algo diferente de esas dos 
parcialidades; luego es lo que debe ser, de unión 
l ibera l . Esto dicen los ministeriales; y á primera 
vista y considerando que la mayor í a parlamenta­
ria que sostiene con sus votos, ya que no con su 
palabra, al gobierno actual, se compone de ex­
progresistas y ex-moderados eu su mayor parte, 
parece que ese argumento tiene alguna fuerza; 
pero si nos remontamos á los tiempos en que l a 
nueva secta se hallaba ea la oposic ión, á sus d e ­
claraciones y á la exposición de sus doctrinas; si 
comparamos lo que predicaba con lo que hace; s i , 
sobre todo, ochamos una ojeada por el campo de 
la s i tuación y vemos que ya no figuran en él los 
principales adalides de la salvadora doctrina, nos 
convenceremos de que no será ni g e n u í n a m e n t e 
moderado, ni g e n u í n a m e n t e progresista; pero que 
no por eso, ni porque viva cuatro a ñ o s ni cuat ro­
cientos, se rá de unión l ibera l . 

U n partido, una escuela polít ica, no se forma por­
que ta l sea la in tención de un hombre ni de ciento; 
es indispensable que tenga por base una ¡dea, por 
bandera una doctrina. Cuando eso falta, pueden 
formarse compañ ías pol í t icas , como se forman com­
p a ñ í a s mercantiles, para explotar el país como se 
explota un ramo de industria; pero eso no forma 
un partido, no forma j a m á s una comunión E l pen­
samiento de la unión l iberal fué indudablemente 
oportuno, reconoció por causa en unos un sincero 
deseo de unión de todos los matices liberales, y en 
otros el odio a la ipreponderancia de ciertas ideas; 
pero jamas tuvo por exclusivo On gobernar, como 
gobiernan nuestros actuales gobernantes, sin p r in ­
cipios fijos, sin doctrinas de n ingún g é n e r o , ún ica ­
mente atentos á parar los golpea que puedan d i r i ­
g í r se l e s , y que pueden comprometer so existencia. 

Contemporizar, ceder, según la fuerza con que 
se le ataca, haciendo causa común con los que pa ­
rece que se presentan como adversarios m á s t e ­
mibles, con tal que se contemplen capaces de 
t ransacción en lo relativo á intereses personales, 
pasando á ser sus humildes servidores, aunque 
para ello tengan que dar la más palmaria prueba 
de inconsecuencia en lo que podían llamarse sus 
doctrinas y principios; ca lmar , mediante conce­
siones personales, la i r r i tación que produce en sus 
adeptos una esperanza desvanecida; h é aquí toda 
su habilidad , hé aq, . í su sistema. 

Fáci l es comprender, por lo mismo, que no g o ­
bierna en el verdadero sentido de la palabra; esto 
es , teniendo por base y fundamento de sus actos 
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principios y sistema fijo j así como que, si algo de 
los áis tomas conocidos prepondera en sus actos , es 
Cl que tiene más afinidad con los principios reac­
cionarios. ^ 

Corre la eventualidad de que Jl(;gue un dia en 
que conozcan, como ya se van conociendo, los 
peligros á que s mejante sistema puede conducir-
DOSj y que exasperado y soliviantado el pais, ape­
le á la insurrección el dia en que se le prive de l i ­
bertad, como en otras ocasiones ha sucedido, cuan­
do han protestado los pueblos contra la marcha 
reaccionaria de otros gobiernos; pero demasiado 
saben los actuales gobernantes que antes de l l e ­
gar ese caso, el pueblo agota toda su res ignación; 
y confiando, por otra psrto, en que en todo caso 
p o d r á n lograr lo que otros no han conseguido, es­
to es, ahogar en su cuna la rebel ión , con t inúan 
impáv idos su marcha, mirando á solo un punto: á 
tener de su parto un poder constitucional siempre 
en acciqp, sierogte en ejercicio. 

Esto poder tiene en sus manos la suerte de los 
ministros y la de loa que Ies apocan; con una s i m ­
ple expresión de desagrado do su parte t e n d r í a n 
q u é resignarse á abandonar sus puestos; de consi­
guiente, a no merecer; esa mauifostación, al con­
t r a r io , á merecer más y más cada dia la confídnzá 
d é l a Corona, se reducen todos sus esfuerzos. 

Y como en las altas regiones priva generalmente 
la anu lac ión , y como ios palaciegos y cortesanos 
erceti hacer acto de a d h e s i ó n , a m o r y respeto,alen­
tando lasque s; no se pueden calificar de debi l ida­
des, podr ían llamarse un sentimiento exagerado de 
famil ia , el gobierno, p r e s e n t á n d o s e como el ún ico 
defensor de la d inas t ía , como el, verdadeio broquel' 
eu que vienen a embotarse los supuestos dardos 
que al T r o n ó s e dirigen, consigue aparecer como 
el poder necesario. 

¿T iene , después de esto, nada de particular que 
el gobierno dure cuatro años? ¿Y da derecho esa 
durac ión á afirmar que tiene su sistema fijo, sus 
principios bien determinados , sus i doctrinas :bien 
definidas? 

L a verdadera r a z ó n , pues, de la,_:existencia del 
gobierno actual e s t á , primero en el desquicia­
miento de los partidos constitucionales, su dura ­
ción en saber doblegarse á las circunstancias, y .en 
el h á b i l manejo de una política de ba l anc ín , i n c l i ­
n á n d o s e siempre hacia él lado donde teme que 
puedan venirle más peligrosos ataques. 

Así cuando ve á la opinión alarmada por una 
polí t ica demasiado claramente reaccionaria, á la 
que es arrastrado por ciertas y determinadas i n ­
fluencias, al instante aparenta ceder á las exigen­
cias populares, y con cuatro' protestas de l ibe ra ­
lismo que sabe que no podría cumplir aunque q u i ­
siera, sale del pasó ; pero como su mayor temor está 
en perder la confianza que por sus actos ha sabido 
captarse en las influencias reaccionarias, do a h í el 
que á sus exigencias se amolde; de a h í el que sea 
•verdaderamente y de hecho reaccionario. 

¿Tiene nada da ex t raño en vista de tales circuns­
tancias y con semejantes condiciones, que pueda 
existir cuatro años y aún ocho una s i tuación, como 
la actual, siri principios, sin doctrinas y sin siste' 
ma do gobierno? ¿Y esa durac ión dar ía j a m á s de­
recho para asentar que gobierno semejante tiene 
doctrinas y principios propios? 

; ü n gobierno semejante solo puedo durar hasta 
que la opinión, alarmada por los errores, fal tas y 
peligros propios d é l a carencia do sistema, em­
please su omnipotente influjo para derr ibar lo . 

Por lo demás , si la bebdad de un sistema, como 
quieren los: partidarios interesados de la s i t u a c i ó n , 
se hubiese de medir por lo que dura, seria necesa-
rio confesar que el despotismo y la t i ranía son los 
mejores sistemas'de gobierno del mundo. 

Ahora la si tuación toma un ca rác te r montsía tan 
marcado, que no sabemos si los progresistas se 

confo rmarán abiertamente con servirle do pajes. 
¿Produc i rá esto alguna nueva evolución?» 

—Oficialments se sabe que e n la noche del 9, y 
dia 10 del presente mes, naufragaron eu las costas 
de Tetui iu; el místieo Señor del Buenviaje (a) Amalia, 
de la mat r ícu la de S m l ú c a r , que enca l ló y se per~ 
dió en los bajos del Sur da la entrada del rio M a r ­
t in : este buque se encontraba asegurado, y se h a ­
bla salvado su t r ipu lac ión , equipajes y una peque­
ñ a parte de carga; el falucho Asunción, do la m a ­
tr ícula de Algeciras , perdido en la misma costa, 
de c u y o buque soba salvado la gente y equipajes, 
que lando desguazado por los golpes de mar; la 
tartana Manolita, de / l a ma t r í cu la de S a n l ú c a r ; que 
abocó y quedó entre dos aguas á unas cinco leguas 
al E . S. E. del puerto de Tetuan, y su t r i pu lac ión 
f u é salvada por el místico Rocío, de la matricula de 
Sevilla; de este buque no se h a b í a podido salvar 
nada porcontinuar el temporal . 

Se hau dado los auxilios necesarios, tanto á los 
n á u f r a g o s , cuanto á los buques. En estas circuns­
tancias se han hecho dignos del mayor elogio los 
marineros , ' .as í de la armada como da la compañ ía 
de mar do Ceuta, pues con un frio: intenso y nna 
mar arbolada y picada se lanzaban en medio d é l a s 
rompientes, amarrando cabos y sacando do deba­
j o del agua los equipajes y cuanto podían salvar. 
Los náu f r agos han sido socorridos del propio pe-
eulio del cap i t án del puerto, por no tena- e n aquel 
punto recursos de otra especie coa que socor-
r e c l o S i » tétta i •• Ü¡D 

—Desde la misma plaza de Tetuan escriben á uno 
d e nuestros colegas, con fecha 16 del actual, lo si­
guiente: ^ > ^ f 

«Ayer los moros robaron cinco m u l o s de las b r i ­
gadas de nuestro ejérci to, á las cuales custodiaba 
un ingeniero, pues dichas caba l le r ías conducían 
piedra para los hornos de l ad r i l lo , á. medio cuarto 
de legua de la ciudad. Un jóven llamado Sc-llas, 
dependiente de las brigadas, se aperc ib ió del robo, 
y avieó precipitadamente al piquete, y de los c in ­
co mulos pudieron rescatarse tres, y los dos res­
tantes, montados por ios moros, no pudieron sor 
cogidos. E l general Turon-.ha tomado esta cues­
tión con mucho e m p e ñ o , así como t a m b i é n el g o ­
bernador moro ü d d a , á fin de rescatar las caballe­
rías y castigar a l mismo tiempo á los autores del 
robo de ellas, y á consecuencia de ello esta m a ñ a ­
na han entrado en esta plaza seis moros de la mon­
t aña presos^ y venían atados por el cuello con una 
gran cadena; en fin, se han tomado todas las me­
didas para d e s c u b r i r á los autores del r o b j , y de 
su resultado d a r é conocimiento, pues n o hay aegu.-
ridad alguna én estos a l r ededo re s . » 

— E l lí) del actual , por la noche, fué robada la 
iglesia parroquial de Vil lalba do Due ro . De las di ­
ligencias que iiimediatamente se principiaron á ins: 
t ru i r por el juzgado de primera instancia de A r a n -
da de Duero, r e su l t ó que el autor ó autores de es­
te nüevo robo sacrilego so llevaron 1,200 rs. e n 
dinero pertenecientes á varias cof radías , una coro­
na y sobrecorona de la Vi rgen , un cáliz con pato­
na y cuchar i l la y unas vinajeras, todo de plata. 

—Parece se han hecho satisfactoriamente estos 
ú l t imos d ías repetidos ensayos en el nuevo trozo 
del f e r ro -ca r r i l desde Jadraque á S ígüonza , y que 

resultando por ellos tener la expresada via todas ^ 
lás condiciones necesarias para ab r i r l a al servicio 
púb l i co , se verif icará su i n a u g u r a c i ó n á principios 
de Marzo p róx imo. 

—Una comisión del p.yuntamieuto de Gerona ha 
pasado á Barcelona p i r a conferenciar con el de esta 
población y acordar los festejos parí i celebrar la 
i naugurac ión de la via fér rea que une á las dos 
capitales. Hablase ya do grandes bailes y fuegos, 
además de un gran banquete y repartimiento de 
crecidas limosnas y dotes para varias doncellas 
pobres. 

—Desde Cádiz dicen con fecha de ayer lo s i ­
guiente: 

«L a elección de un diputado provincial s e r á a q u í 
r eñ idMraa . Si\ pi-oseotan como candidatos los seño­
res D. Pedro Víctor Pico y D . Manuel Ruiz de T a -
gle, apoyados respectivamente por E l Const i lwio-
nal y E l Comercio. 

Hoy ha salido para las Ant i l l a s , con la corres­
pondencia y pasajeros, el vapor-correo Cantabr ia .» 

S e g ú n dicen de S e v i l l a , el. ú l t i m o t e m p o r a l q u e se 
exoer imen tó ha sido causa de que se suspendiesen 
allí los trabajos de obras púb l i cas , por la absoluta 
imposibilidad de continuarlos. Sin embargo, el a l ­
calde Leaniz, hecho cargo de las nuevas necesida­
des que bajo el punto de vista del aseo públ ico han 
creado las l luvias, y do la triste s i tuación á que 
quedaban i educidos los pobres peones y jornaleros 
que estaban sin trabajo, ha dispuesto que á todos 
ellos, hasta el n ú m e r o de m á s de 6 IO, se les ocupe 
endiferentes faenas donde puedan continuar g a ­
nando su j o r n a l . 

E n la noche del 2 0 f u é hal lado en e l c a m i n o del p u e -
blo dé P e g o á Adsubia, el c a d á v e r del soldado del 
provincial de Alcoy Vicente Rocher y Cots. Dicho 
soldado_ parece que fué alevosamente asesinado 
por varios paisanos del pueblo de Pego, uno de los 
cuales ha sido ya capturado por la Guardia c iv i l 
de dicho punto, pe r s igu iéndose activamente á los 
¿ e m á s . Q ^ j ^ , - n n b i ó --.jiiiiáut-í!'.! sa fcasfóaaxS'7 

E l 2 0 h u b o u n h u n d i m i e n t o en Mantesa eu u n a 
casa, sita en la calle de San A n d r é s , habiendo sido 
sepultadas entre los escombros varias personas, (jos 
de las cuales murieron. Las autoridades, junto con 
la Guardia c iv i l y bomberos, acudieron a l sitio do 
la ca t á s t ro fe y prestaron todos lo8 ; aux ¡ l io8 que la 
si tuación requer ía , sacando las victimas de los es • 
combros después de doce horas de incansable t r a ­
bajo. L a casa tenia tres pisos, que se hundieron á 
la vrz . L a poblac ión estaba consternada con tan 
horr ib le desgracia. 

: S e dice en C ó r d o b a que en los confines de aque l la 
provincia se ha presentado una part ida de ladro­
nes capitaneados por un hijo del difunto Cast i l la . 
L a Guardia c iv i l so puso en movimiento apenas se 
extendió este rumor , y es probable que, de exist ir 
aquella, no consiga ejercitar sus malas m a ñ a s , 
perseguida como lo e s t a r á ya por los valientes 
guardias da aquella provincia.. 

E l d ia 10 de l corriente se c o m e t i ó en e l pueblo d é 
Aseó un asesinato en la persona de Antonio Serra. 
Merced á las activas investigaciones practicadas 
por la Guardia c i v i l , han sido presos por la. mis­
ma los autores de aquel crimen, y puestos á d is ­
posición del juzgado Gandesa. 

H a llegado, á l a G o r u n a u n b a t a l l ó n d e ! 2 7 de l í n e a , 
Cuenca, que va á relevar a l regimiento: n ú m . -3 , 
Principe. 

D e la p r o v i n c i a de O v i e d o se van & r e m i t i r á l a ex » 
posición do Londres varias muestras de primeras 
materias y productos tan interesantes como el car­
bón de piedra, coke, hierro dulce y fundido, ace­
ro, antimonio, azogu>, cobro, manganeso, zinc, 
aceite mineral , sucino, menas de hierro, m á r m o l e s , 
pizarras de tejar y para l áp idas , aguas minerales, 
cales h idráu l icas y ladril los refractarios. 

SECCION RELIGIOSA. 

SANTO DE MASANA. Son Baldomcro, confesor. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuaran'a horas en la 
parroquial de San Sebastian,.donde por la m a ñ a n a 
h a b r á misa mayor y por la tarde proces ión de r e -

M'sS's la obitt «d l i e » MCO» soiotosi eoi i tsnn aap 
Se p r a c t i c a r á el culto semanal á J e s ú s Sacra­

mentado, en las iglesias de San Ginés , San Is idro , 
San Pedro, Santa Catalina, Ciba l l e ro de Gracia y 
capilla de Palacio. 

En la iglesia de monjas de San P l á c i d o , se prac­
t i c a r á n los ejercicios de instituto por la asoc iac ión 
de adoradoras al San t í s imo Sacramento, , comen­
zando los ejercicios á las cinco de la tarde y siendo 
orador D . Hi la r io Guerrero . 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO REAL. A las ocho y media de la noche 
—Func ión lOB." de a b o n o . — ¿ a so/iíiinfeiíla, ópe ra 
en tres actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noche. 
Los tres enemigos del alma.—Baile. 

, TEATRO DEI CIRCO. A las ocho de la noche.— 
I ld r ry el Diablo.—Por conquista. 

i TEATRO DE LA ZARZUELA. 
c h e . — ¿ o rema Tbpacio. 

A las ocho de la no . 

SECCION COMERCIAL. 

B O L S A D B M A - D H I d 

Ooii íaoíon del dia 25 de Febrero de 18t>2. 

ÍOKDOS PÚBLICOa 

T i t n i o e d e l 3 por lOO consolidado, publicado, 49 
75 c ; á pla?o, 49-70, fin cor. v o l . ; 50fin p róx . v o l . 

T í tu los del 3 por iüi) ¡Ufando, publicado, 43-20; 
á p azo, 43-30 fin cor. á v o l . ; 43 50,15 p r ó x . v o l . ; 
43-55 y 60 ü n próx . v o l . 

Deuda amortizable de primera clase, no p u b l i ­
cado, 34 d. 

Idem de segunda, no publicado, 17-20 d. 
Deuda del personal, publicado, 19-50. 
Acciones de c a r r í t e r a s . — P i m i s i o n d e l .3 de A b r i l 

ds 1850 da á 4,000 r s . , 8 poc 100 asftal , no p u b l i ­
cado, 99 d . 

Idem de á 2 , 0 0 0 r s . , no publicado, 89 d . 
Idem de 1.* de Junio da 1851 d « á 2,000 ra., 

no publicado, 98 d. 
Idem de 31 de Agos to ds 1852 de á 2,000 ra., 

no publ icado, 96-25 d. 
Idem do l . " de Ju l io do 1858 ¿ c i 2,000 ra., 

no publicado, 94-25 d . 
A c c i o n a » . d o o o r a s púb l i ca s de l.3 de Ja l lo d 

ÍS58 , n o publicado, 94-50 d . 
í d e m del canal de Isabel 11, do i 1,000 ís . ,a po 

100 anual , publicado, 107-40. 
Obligaciones de l Estado oara snbvonsionaj de 

fe r ro-car r i les , publicado, 90. 
Accionas del Baneo da E s p a ñ a , n o pablicado, 

204 d . 
Idem dé la c o m p a ñ í a del fe r ro -car r i l de C ó r d o b a 

á Sevil la, i d . , 1,425 p . 
Obligaciones del fer ro-carr i l de Montblanch á 

R e n 8 , i d . , 950. 
• £Í . C A H O l o e . . 

L ó n d r e s á 9 0 d ías fecha, 49-75 p , 
P a r í s á 8 dias vista, 5-21 p. 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho de la noche. 
—Sinfonía —5runo el tejedor, comedia en dos ae-
tqs.—£.a poderosa, ba i l e .—E¡ ramillete y la carta 
comedia endosados .—La jota valencima. ' 

TEATUO DE NOVEDADES. A las ocho y medía de 
la noche.—Gran función ei t raordinaria á benefl-
ÜÍO de la c o m p a ñ í a anglo-amoricana —Por o b . 
sequío á los beneficiados se p r e s e n t a r á el jóven 
aficionado Sr. Cellar, na tura l 'ds esta có r t e .—¿as 
citas, comedia en un acto.—Equilibrios sobre dos 
escaleras. — L a escalera polá t ica . — El Hércules 
prác t ico con balas de cañón, una do 53 libras y 
dos de 32.—La percha t r ip le .—La estrella de A n ­
dalucía, baile andaluz — L a percha-globo.—La es­
calera a é r e a . — L a tertulia, baile.—La gran carrera 
de los tres trapecios con saltos mortales en el aire. 

L A ORIENTAL. Esta sociedad edebra reunión 
de baile m a ñ a n a jueves, de nueve de la ruche á 
dos de la madrugada, en los salones de Cape­
llanes. 

P W B T . O S O E 8 D 8 G H I C I O I S . 

MADRID: Oficinas dñ esto p e r i ó d i c o , callo de 
Preciados, n ú m . 57, piso bajo; ea las l ib re r ías da 
Moro , Puer ta del S o i ; en l a Amerioana y en la de 
B a i U y - ñ a ü l i s r e , ealls del P r í n c i p e , y Publieidai , 
Pasage de M a t h c n -

PROTIHCIAS: En todas las i ibrerias y adminis t ra­
ciones do correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba., D . Juan Langie r , 
— Manila , D- Manual R a m í r e z . — Gran Canario 
D . Amaranto Martmea do Escobar.—Puerto-Rico, 
D . Ignacio Guaseo.—Sania Cru% de Tenerife} don 
Jacinto J imeno. 

EXTRANJERO: Parts, M r . L a f f i t e B u l l i e r y Com­
p a ñ í a , 20, r u é de la Banque.—Mr. L e j o l i v e t , No-
tre Dame des Victoirea.—Londres, M r . Thomas, 
Gathes-iae s t raot .—Gii ra i ta r , D . Manue l R. P i t tOi 
—Lisboa, Diar io dos Pobres. 

C O N D I C I O N K S D E L A S Ü S C E I C I O H , 

Mes. 

3 i d . 

6 i d . 

12 rs, 

32 

60 

14 rs. 

36 

70 

PROVISCIAS. 

Metáli­
co ó l i ­
branzas. 

14 rs. 

36 

70 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA­
MAR. 

3 ps. 

6 

T R A N -
JERO. 

128 

Editor responsable: D . RAMÓN ARQÜKLLADA. 
M a d r i d . 1862.—Imp. de M . T a l l o , Preciados, 86. 

S A F i T A L E S . 
DOTES 

REDEHGIONES DFX S E R V I 
CIO M I L I T A R . 

.entas á voualad 

V I U B E B A B S S . 
JUBlLAClOiNES. 

ASISTENCIA PARA 
ESTUDIOS. 

i Rentas vitalicias, 
C o m p a ñ i a ge t ic ra í E s p a ñ o l a de Seguros mutuos sobre la H d a . 

Autorizada por real orden de %k i * febrero de 1859. 

CONSEJO D E VIGILANCIA. ' 
xmo . Sri Duque dé Villafeermosi;, g ande de Sr. D. Aniceto Puig, jefe administración de p r i -

' Kspáüa de primera clase y vice-presideute del 
Cong-"so de diputados; 

Sr. D. Jaime tíirona, banquero y propietario. 
Muy ilustre Se D. Antonio Ociioteco, magistrado 

jubilado de la audiencia de Madrid, y prupíeta-

aura clase, ei-d^utado á Górtes , y propietario, 
i cmo, Sr. D. Mazario Carr iquir i , d ipú ta lo a 

Córttis bailquero y propiétario. 
Sr. ü . Vicente'.Rodrigue/,, dipiitaJo á Córtes y 

propietario.: , • . ' 

Sr. d . Ipsé Reús y García, ex-diputádo á Córtes, 
propietario y abogado. 

semo. Sr. D. Joaquín Aguirre, ex-ministro de 
Gracia y Justicia, diputado á Córtes y abogado. I 

Sr. D. Antonio Murga, propietario. 
DELEGADO DEL GOBIERNO, Sr. D . Joaquín Helgaero. . 

DIRECTOR GENERAL, Excmo. Sr. D. Pascual Madoz, ex-miuistro de Hacienda, diputado á Córtes y 
, propietario. 

ABOGADO CONSULTOR, Sr. D. Simoa Santos Lerin. 

S i t u a c i ó n de i a C o m p a ñ i a e n 8 de enero de 1 8 8 2 . 

Número de pólizas.—4.305 Capital suscrito.—24.891,972 
LA PENINSULAR abraza por eí sistema mutuo todos los ramo:; de seguros sobre la vida. 
Hay asociaciones para capital sin riesgo, capital de supervivencia, capital por muerte, renta á volun­

tad y renta vitalicia. 
Sus fondos se invi.rten en deuda pública ó en imposiciones sobre ün cus ..construidas por la cotnpa-

ñía y adjudicadas por 15 años á crédito representado por oidigacioiies biprecarias al 6 por 100, 
Los caudales se consignan en la Caja de depósitos. Los ;ituloá: adquiridos .5 creados, se depositan en 

el Banco de España. 
Los derechos de adminisuacioii se cobiau en cuatro plazos iguales de año'en año. 
Una fianza administrativa responde de la buena é integra gestión de la empresa. 
Las oficinas se bailan esablecidas en Madrid', cale del Sardo, núm. -27, cuarto segundo derecha, 

donde se dan prospect s (5 se remiten <\ los puntos donde se ¡pidan. 
Hay delegados especiales.que pasarán íi las personas que lo soliciten para dar aclaraciones. 

ilCIOS l i l i l í 
Ü tas- meiisageriíiíi iiiiperiales. 

Vi AJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

V A P O R E S - P O S T A S F R A N C E S E S , , ; 
Trasporte de viajero.í y m e r c a n c í a s . —X í a e a rapidísima, única directa de Valencia 

á i M a r s e l l a . . l- 'Í! . • w - w -
Salidas de Valuída para aarseila,lodos los jueves á las 5 do la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas do Valencia para Oran, todos ios viernes á las 10 derla mañana : viaie en 14 horas. 

Con»; " ría. Emilio Fermand, calle del Mar. Id . en Madrid, Sres. Viuds de Nava 
y compañía, calli de Alcal i , núm. I f i . 

" O Ñ T Ü M HKGENf 1̂  ~ — 
P A B A R E E M P L A Z A R E L . C O R S E . 

«LA CINTURA REGENTE» ha r emplaza lo ile improviso al corsí en U toilette femenina. Todas las 
mujeres verdaderamente eiegaiiUs y cuidadosas de su salud, reconocen las ventajas de esta graciola C i n ­
tura que .quedará como base funlamenlal ds la saín , gra-da, corood.dal y ele^nicia. 

Para adquirir una CINTURA RECENTE quelsienle como es debido, liaíta enviar á Mmes. de Vir lus , 
(mventoras con privilegio) rué (le la Cliaussée d 'Antin , 26, >JarÍ5 las meil vlas siguientes, tomarlas so­
bre elvestiJo: circunferencia de la cintura; anchura del psclio y caderas; ancho del acero del corsé j al té 
desd» la i inlura al sobaco, [A 1820) 

G R A N L O T E R I A 
DE 14.900.000 DE RS. VN. 

reparlifla en 18,S00 lotes bajo la garantía del Se­
nado de la i.bre ciudad de Hamburgo, 

Premios n.aydres, rs. v J. 1.2ÜO 000, 600,000, 
30n,000, ISO 000, 9i),000, 70 000, siéte •veves' 
60,000, dos vecH.s 48,000, dos vec..'S 36,000, dos 
TCCOS 30^000, diez y seis veces 18,000, cincuenta 
veces 12,000, cien o seis veces 6,000, ciento seis 
veces 3,000, etc., etc. 

Las ,.st,'a. cío es cemienzan el 12 de marzo. 
Un billete orismal cuesta 100 rs. m , 
Las érdones con que me favorezcan los españo­

les di b ' rán venir dcompañadas de letras do cambia 
sobro Madrid, P.iris, Londres, Ains.terdam, Franc-
T r l . S^l . Ambu'go, etc ó de cupones, y ser'«n 
ejecutadas lo mas pronto y discretam mle posible 
aunque provengi de la'? ciudades m:;s remotas. 
Respecto á las lil las de eslracciones y de los pre­
mios serán remitidas puntualment"'y á medida 
que se publiquen á todos los señores que taraen b i ­
lletes. . as¡y. • . >1MH 0 'S 

Dirigirse franco á 
lULIUS BELMONTE HERMANOS, 

banqueros en Hamburgo. (A. 181S) 

R E G A L O . 
Se regala un tiniero, t una boquilla para puros, 

6 un cortaplumas de des ho|as al que compre una 
boi itacaja de cartón propia para viaje, 100 cartas 
y 10a s.dires de p iptd superior, que no se caíala 
ere, plumas, obleas, polvos, unta, lap-cero, p, rta-
p urnas y una Msiila ¡Todo catorce rs,!!! (.'onacan-
to dora lo 15.) 

Calle de las Huertas, núm. 24, frente á la del 
Lobo. (PL) 

I El Kousso de Mr. Buggio, rué neuve des fielil 
Sc/iamps, 13, l'aris es el «meo oue ha servido en 
¡las esperiencias académicas, y el únic» por lo tant^ 

•icuyas cualidades están positSfnmeiUedemostrada: 
i Puntos deven ía por menor.—En el laboratorio 
¡de D. Vicente Calderón, Príncipe, 13, de I) . Vicen-
I t e botica, plazuela del Ange., 7, y Moreno M i -
Iquel, Arenal, 6.—Precio 80 rs. En provincias, e í 
lias principales h ' t i i as, ( A l . 

FRAISALIA 
I s s CHARD1N í " , o * PARÍS. 

I s el m « i « r proermo ¡u* — M k e ^ o *» ^ f í b , + 
eaelen del J ibon •, no h i j o» l« nt tura lex» u n » IUI-
t u c l a m u f n o r a t l e t i eud i que la Fre»», b w e de 
•u CMnixuldon , para darle hermeiura i i u v l a a d , 
Ulancur», y un perfume eiqulilto. t 

Toda la p e r f u m e n » í u * de C H i R D I N Jeune, de 
Parí», •eh«5i» eu Madrid. í n » * * * ' " » eitran}erá, calle 
Mayor, to, á préc los muy Bciuttalívoa. 

Higiénica, ín 
falible y pre 

Id otro meo] 
cúnente 

[le en lai 
JiÍMÍI),/«!inaeie»ilelHniT»t»o.itíiiitif Blm¿t«J«')l io'ana üoemú. tAHlS .Dnoo , infsulDx i í . } i , B t M a g n U l( . 

' ACEITE FRESCO 
de hígado de bacalao 

e n t e r a m e n t e d e s i n f e c t a d o . 
Olor agradable, sabor dulce. El único que no 

tiene «us t i ni olor á pescado. Invención del doctor 
A u t i e r y Chevrier , farmacéutico, 2 1 , If tUimm 
Mrnt i r .a f l re , eu Par í s ,Ven ta por menor á 18 y 28 
reales el acei te oscuro, y 36 el blanco, en los labo­
ratorios do Calderón, Principe, 13, y botica, pla­
zuela del Angel, 7. (A. 6S5) 

HISTORIA POLITICA Y PARLAMENTARIA 
D E E S P A Ñ A , 

P O R D . J U A N R I C O Y A M A T . 
Consta esia obra de tras volúaienes de. £00 páginas cada uno, con lectura de 6 tomos ordinarios, y 

el retrato del aulor. < 
Se ve'ide en Madrid á 126 rs. en la administración, ca le de Lipe de Vega, núm. 32, principal, y en 

las librerías de M ' io , Puerta del Sol; Baylli-Baihi re, cade del Principe; Serrano, t-asaje de Matlieu; 
Duran, Carrera ds San Gerónimo, y i e icadio 1 opez, cade del C í r m e n . 

En provincias al mismo precio, franca de pone, en 1 s principales librerías, ó remitiendo su impor­
te á la adminUtraciou por medio de libranzas, á nombre de D. ¡VL Burges. 

En Ultramar á 150 rs. (P G¿) 

ENFERMEDADES SECRETAS 
C U R A D A S P R O N T A Y R A D I C A L M E N T E C O N E l . 

V I H Ü DE Z A R Z A P A R R I L L A Y L O S B O L O S D E A R M E N I A 

medico de l a FaeuUci t de Par i s , profesor de ÁJedieina, F a r m a c i a y n o t i n i c a , ex-farmaci 'a t ico de ' 
los,hospitales de l ' a r i s , ag rac iado con var fas medal las ij recompensas nacionales, etc., ele. 

V I R O tan alamailo del D i . f u . . U L n n n T lo 
ribcii lüsmi'ilir'S mas.iluimtdusaimocl s a e s n i í ' a í ó i o 
sceloiiciD ¡ipp nr,'?.v l;i.sE-:iifforisicihs(5e.sMí*€'reía» 

i'peai, '.'.¿tcroftilua*, 
Tni.Trt.'ydL'IüsIiiim(ircf. 

E i T«8ATASi:»:."«T« del Doctor C u . A I . B J ' . H I T , elevado á la a l tu i a de los progresos do la 
" " l i a n d o por - lo tanto sus pe l ig ros ; os faci l is inío de seguir 

oy poco costoso, y puede 

« i l b í ' d é in i é ü i t o 1¡; 

las u ( ce i 
sylodaslasacrinioii 

! halla exonlo de mí ' 

Los .HMH.OS del Dr. C n . A L K R R T tu 
pnima y mUnimme las G o n o r r e a ! ) , í 
las mas rebeldes i inveteradas, — Obran 
ron la misina nlii.aeia para ia niracion de las 
E'Torcs U l a n c u s y las O p i l a e i o u c i de las 
miijeres. 

taje, s in que i 
s y.eBlaciorips : 
. — (í 'tínnse las i 

ste en nada al enfer . 
u super ior idad y elleacia oslan justificadas por í r e m í a 
s l i uccionei que a c o m p a ñ a n . ) 

• Ó W S ' i ' í í í í o t i c s - í i l c n P a r t s , r u c i H u n t o r g u c l I , , 1 9 
Y on !,-is,incjorC3 ü o t i c a s y D r o g u e r í a s d e F r a n c i a y e l E s t r u n j c r o . 

| M a d r i d , J sífnéfi', v. Sueemidit. — A l i c a n t e , SOIERZ ESTRUCD. — D a r c e l o n e , I.AMON CUYAS, 

- í ' a < ¡ i s , f Af:(iNxiiT.—Malaga,PAULO p n o L o \ c o . — S a n t a n d e r , s'CORPAS. 

¡ ¡ Í M P O R l ^ W T I S I M O ! ! 
P I L D O R A S U O L L O W A Y . 

i Esta gran medicina doméstica figura en h caiegoria de las primeras neeesídades de la vida, porque 
;odo el mundo ha llegado á convencerse de que ella cura mnchísimas enfermedades, para las cuales 1.03 
demás remedins habían sido reconocidos como insulicientes. Este hecho es hoy patente, y Oor eso las p"'r-
tmás debilitadas 6 dé una coosiiiucioa 'débil, encuentran una mejora inmediata con la tónica i n Q u e n ú a 
pe estas pildoras. 

3 „La cantidad y la cualidad de la bilis, son de una importancia vit»l para la salud. Las pildoras H i ! ; y* 
way obran especialisima y eíicacísimamente sobre ei hígado, rectiticando las irreaulardades de este y c u ­
rando infaliblemente la ictericia, las afecciones biliosas y todas las enfermedades que se derivan de mal e í -
tano de dicho órgano. 

ENFERMEDADES DE LAS MUJERES. 
Las-irregularidades funcionales peculiares al bello sexo, son invariablemente correaidas sin suíi ! -

mientes y sm eonsucuencia alguna perjudicial, por el uso de las pildoras Hollowav. Son ia medicina mas 
egura para todas las enfenneda íes incidentales de las mujeres, cualquiera que sea la edad de estas, as 
tomo también para los uiños. . i 
i Las pildoras Holloway son eficaces muy especialmente para las siguientes enfermedades: 
Accidentes epil.écliuos. Enfermedades del hígado. rrogularidades de la menstru* 
f ^ h Enfermedades vemireas. ¿ion, 
calenturas de toda especie. Erisipelas. Lumbago ó mal de r íñones. 
Bebibdad o falta de fuer/as por Hidropesía. Manchas en el tú t i s . 

cualquiera causa. Ictericia. Obstrucciona. 
Dolores d».cabeza. . Inilmestiones. Síntomas secundarios. 
Disentería._ Intiamaciones. Tisis é consunciod pulmonar. 

Estas pildoras son elaboradas bajo la inspección personal de! profesor Hollowav, v cada caja va acom­
pañada S i una instrucción impresa en español, que esplica ei modo de hacer uso de ellas. 
'. .Se venden en el establecimiento general del profesor Holloway, 244, Strand Lóndro*;. Eu Madrid 
("f principales boticas. 

En las provincias, en tedas las boticas y drogaerías de mas importancia. 
Los dé venta son:' 7 ,18 y 28 ti. cada hoto, con proporción á su tamaño. 


